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* C A D A S E M A N A 4 » 

f | é x i t o e s p a ñ o l d e i a t e m p o r a d a t a u r i n a d e L i m a , 

l o s h o m e n a j e s d e f i n d e a ñ o y l a s d u d a s a n t e e l 1 9 3 0 

| Í ) 0 es por puro capricho, n i por inc l inac ión 
ni amistosa, por l o que estamos concediendo en 

l ^ estas ú l t i m a s semanas ampl io espacio al re­
lato de la temporada taur ina que se ha celebrado 
en Lima, con ocas ión de su Feria de octubre. 
Sería en todo caso la ú n i c a man i f e s t ac ión de la 
Fiesta en ios ruedos que en este tiempo se ha pro­
ducido, en contraste con un marasmo inter ior ; 
pero es que, a d e m á s , esa c a m p a ñ a de toros en el 
Perú ha representado una re va lo r i zac ión del pres­
tigio de E s p a ñ a en aquellas tierras hispanas del 
otro lado del mar . Y esto ya s e r í a bastante para 
estimar su c a t e g o r í a . 

Uno de los grandes alicientes de esta temporada 
taurina en L i m a ha sido la l id i a de toros de gana­
derías e spaño las . No era ciertamente empresa fácil 
conseguirlo. Ya en el a ñ o pasado se i n t e n t ó ; pero 
las gestiones, porfiadas, no l legaron a puerto. L i m a , 
ao obstante, la a f i c ión de L i m a —que nuestros 
toreros juzgan tan inteligente y tari capacitada 
como la sevillana o la m a d r i l e ñ a — no desis t ía de 
su empeño. H a b í a que vencer fuertes dificultades, 
y en esta ocas ión se han vencido. ¿ C ó m o ? Prefe­
rimos que hablen quienes se han beneficiado de 
«ta gestión afortunada. 

En un resumen c r í t i c o dé la temporada- l i m e ñ a , 
«n el diario « L a P r e n s a » se ha escrito de esta ma­
nera; «Pasado el calor y la p a s i ó n , que es medula 
^ la Fiesta, voy a hacer u n j u i c i o sereno y jus to 
M o q u e esta temporada ha sido y significa para 
^ afición de L i m a , l a cual ha sabido aquilatarla y 
'alorarla. Muchas y m u y divididas estuvieron las 
opiniones sobre l a posibilidad de realizar esta tem-
P̂ ada. La t r a í d a de los toros e s p a ñ o l e s , después de 
Veinticinco» a ñ o s de ausencia de nuestros ruedos, 
,U8ritó los m á s variados comentarios. Unos ale­
gan la imposibil idad de hacerlo. Otros, como 
potros desde esta p á g i n a , i n s i s t í amos en que de-
^ lograrse. " E l s e ñ o r embajador de E s p a ñ a , don 
^«ando M a r í a Castiella, con esa proverbial gen-

J62», fué quien a l l a n ó dificultades y quien log ró 
Gobierno, como una deferencia de la Madre 

atria a su h i ja predilecta, su t r a í d a en condicio­

nes que la h a c í a n posible, e c o n ó m i c a y material­
mente. Ya todo el P e r ú conoce detalles de ello y 
todos estamos a g r a d e c i d o s " . » 

De este reconocimiento pa r t i ó el hecho de los 
aplausos ca r iñosos con que el representante de Es­
p a ñ a en el ^Perú fué acogido —-según expresa «El-
Comercio»-— «en m á s de una o p o r t u n i d a d » . 

Queda así patente el éx i to e spaño l en la tempo­
rada taurina de L i m a , que ha tenido, por otra par­

te, una importancia a r t í s t i ca en la a c t u a c i ó n b r i* 
l l an t í s ima de los toreros e spaño les Pepe Luis Váz­
quez, Anton io Bienvenida y Pepe y Luis Miguel Do-
m i n g u í n , que m á s tarde intervinieron en el festi­
val a beneficio del n i ñ o peruano, y que han sido 
agasajados cordialmente por el presidente de l a 
Junta M i l i t a r de Gobierno del P e r ú y su dist ingui­
da esposa, M a r í a Delgado de Odria. 

Bien yale que nos congratulemos de que este es­
tado de s i m p a t í a y d é a p r o x i m a c i ó n entre P e r ú y 
E s p a ñ a haya tenido exp re s ión esta vez en el á r e a 
de nuestra Fiesta nacional . 

Las fo tograf ías que i n c l u í m o s en estas p á g i n a s 
han de completar seguramente esta i m p r e s i ó n gra­
t í s i m a que la temporada taur ina en L i m a ha cau­
sado en E s p a ñ a . 

En esta é p o c a , y con una doble f inalidad —ren 
dir t r ibu to de amistad y afecto, y mantener el tono 
taurino cuando las Plazas e s t á n cerradas y las d i s 
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ües-pué-i del festival benéf ico celebrado en la Pla­
za del Acho, de L ima , los toreros españoles v los 
aficionados l imeños fueron recibidos en los salo­
nes de lag^mbajada de E s p a ñ a . Con el Jefe del Go­
bierno pfruano. S. E. el general Odria, aparecen 
el embajador de E s p a ñ a , señor Caslíeila; el vice­
presidente del Gobierno peruano, general Norie-
ga: los señores don t emando Graña v don José 
Roca Rey, Luis Miguel y Pepe D o m i n g u í n . Pepe 

Luis \azqnez y \ n ton io Bienvenida 

Doña María Delgado de Odria, esposa del presiden­
te del Gobierno peruano, que ent regó unas ar t í s ­
ticas cigarreras de plata a ios toreros españoles y 
aticiouados l imeños que intervinieron en la fies,a 
organizada por la ilustre dama a beneficio de la 
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cusiones bajan de temperatura—, se vienen cele­
brando homenajes a toreros que r indieron su tem­
porada con for tuna. E n esta semana, y en u n ho­
tel cén t r i co , tuvo lugar el dedicado a Paquito M u ­
ñ o z . Justificado y s i m p á t i c o . Paquito M u ñ o z ocu­
pa el tercer lugar de la es tad í s t i ca en punto a co­
rridas toreadas; pero eso s ó l o no se r ía suficiente. 
Sobre eso hay que Paquito M u ñ o z ha tenido éxi tos 
muy considerables y , a ú n m á s , que ha salido todas 
las tardes del a ñ o que va a terminar , con voluntad 
de vencei*. Tiene buen cartel , buena clase y buen 
á n i m o , factores todos determinantes de la popula­
ridad que le rodea. 

E n ese acto de amistad —una comida— inter­
vino para ofrecerla J o s é M a r í a de Cossío, que pro­
n u n c i ó unas palabras acertadas acerca de la cor­
dialidad que debe existir entre los toreros, y toda­
vía otras m á s importantes: las que se ref i r ieron a 
que en estas cosas de los toros parece que existe 
una p ropens ión malsana a sacar a relucir i n t i m i ­
dades menudas que no hay por q u é airear, y s í , co­
mo los trapos sucios, lavarlos en casa. Efectiva­
mente; en estas cosas de los toros suele haber de­
masiada «cot i l l e r ía» , lo que nada favorece el í n -

En los saloma »le la Embajada de España eu 
Lima, Antonio Bienvenida y Pepe Luis Váz­
quez recuerdan a la Palrhi y entablan un 
mano a mano... por faridan^uillos y soleares 

dice ideal de la Fiesta. E s t á demasiado a l aire la 
t ramoya. Y bien e s t á n —suponiendo que es tén 
bien—• los intereses creados, ya que, desgraciada­
mente, para t r iunfar en l a vida, mejor que crear 
afectos es crear intereses; pero no hasta e] punto 
de que ellos, de una manera part icular y provecho­
sa, se impongan a l i n t e r é s general. J o s é M a r í a de 
Cossío puso, como se dice, el dedo en la l laga. ¿Es 
que vamos —en serio^—- a dar m á s importancia a 
las declaraciones de cualquier interesado, en lo 
que sea, que a la belleza de u n pase natural o a la 
maravillosa emoc ión a r t í s t i ca de 
una estocada? Que no, que no. 

Acaso conviniera —incluso a 
{os propios interesados— hacer 

manifestaciones menos despreocupadas. ¿Otra vez 
para la temporada que viene carteles cerrados? Pues 
¡aviados estamos! 

Se habla ahora, i m p r e m e d i í a d á m e n t e , de Fula­
no, Mengano y ot ro , o de Mengano, Fulano y... 
otro. ¿ Q u é quiere decirse con esto? ¿Que van a ser 
excluidos s i s t e m á t i c a m e n t e los toreros que no' per­
tenezcan a una o a otra o rgan izac ión , a la organiza­
ción X o a la o rgan i zac ión Z? M a l sistema, que pue­
de conducir a la* a b s t e n c i ó n . 

Confiamos, no obstante, en que Madrid sea, como 
siempre, el freno. Las s u p r e m a c í a s taurinas hay 
que ventilarlas en Madr id . L o d e m á s puede consis­
t i r en que se realicen fortunas con rapidez insos­
pechada. Pero la Fiesta, l a continuidad de la Fies­
ta, es cosa muy dist inta. P o r q u é no pensamos que 
atraviese una época de decadencia. N i mucho me­
nos. Pero tanto va el c á n t a r a a l a fuente, que pue­
de llegar a romperse. Y no debe olvidarse que exis­
ten otros e spec tácu los de masas que. día a día au­
menta n su clientela. 

EJHECE 



VICENTE FLORES, dibujante y pintor de la Fiesta, tía sido pre­
miado por el cartel de Feria sevillano con motivos taurinos 

N o c r e e e n l a d e c a d e n c i a d e l a F i e s t a 

C ON el premio a Vicente 
Flores de su cartel de 
la^ fiestas primaverales 

te Sevilla acaba de galardo­
narse a uno de los pintores 
n. dibujantes de más relieve 
^ ei mundillo taurino,^ dis-
ci«ilo y seguidor de Andrés 
Martin62 de León, verdadero 
fundado1- dé una escuela se-
villanisima del dibujo taurino, 
uue e" Vicente Flores encuen­
tra un inspirado continuador. 
Vicente Flores, que es ade-
^ —tenia que serlo cerno 
eiemento integral de su es­
pecialidad pictórica— un afi­
cionada de rango, espectador 
a prueb?. de bombas —que, en 
jas actuales circunstancias, 
(julere decir a prueba de 
"charlotadas"— de cuanto se 
celebra eft la Piara de la 
R£al Maestranza de Caballé-
ria, tente por esc que hacer 
un cartel taurino, consciente 
de que las corridas son las 
que dan a la Feria sevillana 
io mejor de su garbo, y su 
gracia. Y en su cartel, como 
rtis, ha quedado plasmada en 
al la inimitable arquitectu­
ra de? la Plaza del Barati­
llo. Esa arquitectura, como arropada en un cinturón 
dé pequeños caseríos, con que se Bistingue, elegante 
y familiar, entre tanta Plaza con trazas de estación 

M. Z. A. como hay por esos mundos de Dios. 
Tras la doble pareja de mujeres, bajo la cumbrfe 

multicolor de las mantillas de madroños, envueltas en 
el torbellino barroco de los lunares y los volantes y> 
del flaunenco de chaqueta corta y . zahones, Vioentjá| 
Flores ha colocado la fachada de esta Plaza singular^ 

verja señorial, las viejas cadenas y los motivos de 
Goya fundidos en las cancelas. El cartel, así, "con Ib 
Fiesta en lontananza, pa^oe hacer de ella e! mejor 
retrato, ya que no hay una fiesta de perspectiva más 
larga. Una corrida de toros no es, ni mucho menos, 
lo que ocurre desde que sale el primero hasta que do-
We el último. La Fiesta empiezí antes, fuera de la 
Pbza,! remota ésta. Así ha sabido captarla un gran 
artista, Vicente Flores, que con este motivo se hi 
prestado a hacernos m?nifestaiciones para EL RUEDO 
sobre la Fiesta brava. El pintor, que ía hí plasmado 
en el cartel anunciador tal como la ve, la quiere fijar 
e" la palabra tal como la siente, o como la sufre, 
Pwque la Fiesta está ya para eso, para sufrlrta, ccn»D 
una gran tragedia que hay que remediar, porque para 

tiene remedio. 
Oe este pesimismo~está ciertamente la Fiesta, aun-

lue Vicente Flores trata de disimular, con su campe-
ânia cordial de hombre gordo, digna de un. gan -

kro de reses —bravas o mansas, ya que esta distín-
c'ón empieza a hacerse difidl a simple vista—, por el 
^ cualquiera le tomarla, y en cuya confusión sMio 
no caemos los que diarianténte participamos del es-
P t̂áculo de su buena y lea| amistad de hofhbre y de 
artista. " • ~ 

-rVó, realmente —empieza diciendo—, no ve© mal 
** todo la Fiesta en lo que se refifcfe al público, qufe 

'o principal. Mientras que haVa público, habrá di-
r*0* Y mientras haya dinero, habrá quien quiera prc-

8r fortuna. Y siendo así, a su vez, en esta lucha con 
* fortuna, se pule y se fragua el torero. Todo reside, 

es> en que el público no se canse. 
jj^'Y no cree usted que ya se está cansando? ¿Qué 
Jfolfican sino los grandes vacíos en los graderíos cíe 
s Primeras Plazas? 
P̂̂ reo que no todo debe atribuirse al cansancio. Tal 

5 * ^ trate del cansancio del bolsillo, ya que preci-
est ^ este año, de menos optimismo comercial, han 

las entradas más caras. Por otro lado, no h&y 
?*vidar que este año ha sido, en lo que a corri­

llo r ^ r'e^ere. el año de los consagrados: Ma-
rĵ ,,, González, que ya triunfó en la temporada ante-
•"ícút Miguel, gran maestro, cuya maestría nadie 
bjc^* fo^o dominador y como lidiador; Pepe Luis, 

detalle, del rasgo genial y pinture­
ro; "Parríta", gran muletero; Pa-
quito Muñoz, lo mismo... Pero ni 
una sola novedad que moviera el 
cotarro con el impulso de su propia 
novedad y de la novedad que produ­
ce ir midiéndose uno a uno Con los 
demás. Interesaba, por ejemplo, 
"Manolete" en sus primeros años. 
Luego interesó ver a los demást jun­
to a él. Este año no hemos tenido 
ocasión de ver los nueves con los 
viejos, porque los nueves no han 
pasado de novilleros. 

Vicente Flores, discurriendo, ha 
ido a parar más lejos de lo que "el 
mismo suponía. Y sin darse cuenta 
está ya en la provincia del escáVi-
d?.lo del año: "El Litri". 

—¿Cree usted en "El Litri"? 
—Hombre, preguntado asi, con ese aire de artículo 

de fe, no puedo responder. Diré simplemente que en 
relación con lo qué ha hecho hasta ahora, promete 
muchísimo. Su carrera novilleri 1... 

^ — S i , su carrera novilleril —le interrumpimos— es 
la más fabulosa que se conoce. Pero ya decíamos que 
Se había metido en mal terreno. Esto ha podido ser 
por tres razones: porque "El Litri" es el mejor novi­
llero que ha conocido la Fiesta, porque los matadores 
de teros n^ son novedad o porque el público, can­
sado de pagar, prefiere tener su ídolo entré los • no­
villeros, que es siempre un ídolo más barato. ¿Por 
cuál de estas causas Se inclina usted? 

Vicente Flores vacila, sonríe, y al finaí dice, «Ai-
tentó de haber encontrado la salida: 

—En cierto modo, por las tres a la vez, sin nin­
guna en exclusiva. Un poco de gran torero, un poco 
falta de dinero y un poco necesidad de tener un 
ídolo. 

Nuestra última pregunta versa sobre ©1 arte del in­
terlocutor: 

—Siendo dibujante' y pintor de la Fiesta —le .deci­
rnos—, ¿cómo no cultiva el cartel anunciador, como 
Ruano Llopis o Reus' 

—No ciertamente, por mi voluntad, l̂ a especialidad 
me encanta. Pero ya se sabe que, por ahora, este que­
hacer está un tanto monopolizado. Por supuesto, como 
otras muchas cosr.s.— DON CELES 

F'Prabie siempre en. el fino magisterio del bu^n 

a . 



A Y E R Y H O Y 
E l p r i m e r t e r c i o . Por A N T O M O C A S E R O 

¡¡Qué bonita la suerte de vara»!!.- Pero hay que 
enmendar errores. Para ello, hay que ser buen 
jinete, ir al loro por derecho | coger los altos; no 
barrenar, no hacer *la carioca >, etcv etc., y este 
año venidero, los buenos piqueros, que los hay, 

pondrán cátedra... !A que sí!. 

5 
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. compaña íriun-
I ífli de ^ o A p 0 -
V ¿ o en ha 

jgalmeníte sor-
d e » t e . De las 

• [¿ocho novilladas toreadas en 
^VjjO pasado a las setenta y 

' exi esta temporada- Julio Apa-
^ queda —con esas setenta y 
^ corridas en su haber— mag-
^¡aterAe clasificado pa ra e l p ró -
\Taño- <Iue puede decirse se 
^ ¿ para l a Fiesta con e l acon-
¿gpffato de su doctorado en Va-

liiHo Aparkáó es u n chico calla-
mirada algo t r i s t e . . . . M á s que 

yrero. se d i r í a que es u n chaval 
fáfaa con el examen de Esta 
E¿ fino, correcto, pero... — y a 

dicho— habla poco. A l 
de s i ¡mismo. Tiene esa mo-

insobornable d e l a m a y o r í a 
los toreros. De los buenos tá re­
se entiende. 

-¿Está usted satisfecho de su 
aporada?—le pregunitamas. 
Q muchacho af i rma con el gesto. 

a « C á m a r a » , que e s t á a su 
i, y responde seguro: 
{astante. No se m e dio m a l 

-¿De qué corridas guarda me­
tes recuerdos? * 
-De muchas, 
-Escoja algunas fechas. 
-Pues. , apunte usted: l a . d e l 14 

ptiembre, en Salamanca: l a d e l 
de agosto, en Bilbao: las dos de 

ladrid; el debut en Sevi l la . . . 
-Ahora, lo contrario, las que no 
dejaron contento: 
-£a eso resulto: difícil ponerse 
«acuerdo. Porque hubo tardes en 
je yo q u e d é satisfecho de m i l a ­
te y el púb l i co no . 
-¿Por qué? 
-Porque a l a gente l é gusta que 
10 corte siempre orejas. Y eso no 
Bte ser todas las tardes. ¡ Q u é 
m quisiera uno ! 
-¿Estrenó muchos trajes de l u -

B a s t a n t e ; n o 

s e m e d i o i n a l f r e s p o n d e 

J u l i o A p a r i c i o r 

Uue con dieciocho 
años recién cum­

plidos, tomará 
en marzo, en 
Valencia, la 

alternativa 

r 

qumoe 
^ ahora..., ¿ q u é h a r á usted? 

* 

-¿Suirió a l g ú n percance? 
Cuatro o cinco revolcones, s in 
18 consecuencias que perder cd-

corridas y a contratadas. 
-¿Muchas? 

— E l d í a 14 me 
voy a l a finca de V i -
llagodio. D e s p u é s iré 
a l a de Cobaieda . 
y m á s adelante tam­

b i é n m a r c h a r é a Sevilla. 
— Y empezar.... ¿ cuándo? 
—Dicen.. . que en Valencia, en l a 

fer ia de m a n o . 
— ¿ Q u é es eso de... «dicen»? 
—Yo he o ído hablar de eso. De 

que empiezo en marzo y de que to­
mo, en Valencia l a alternativa. ¿Es 
as í , don l o s é ? — p r e g u n t a el mucha­
cho d i r i g i é n d o s e a «Cámara» , que 
asiste en silencio a nuestra entre­
vis ta . 

•—Así es—sentencia Pepe Flores. 
— ¿ C u á l e s son los propós i tos para 

d e s p u é s de «lo» de Valencia? 
L a pregunta es tanto para el to­

rero como p a r a su apoderado, Y es 
é s t e , «Gomará» , precisamente, e l que 
contesta: 

—Nuestro deseo c|s i r a Sevilla, 
en abri l , y luego torear en Madr id 
en l a feria de San Isidro. 

— { B u e n programa! 
— Y o —interv iene Aparicio— y a 

estoy deseando que pase e l in­
vierno, 

— ¿ N o le preocupa l a responsabi­
l i d a d que pese sobre usted a l en­
trar a l e sca l a fón de matadores? 

—No. 
— ¿ C r e e que l a ' p a s i ó n que este 

a ñ o han desatado las novilladas 
p a s a r á , a l tomar l a alternativa us­
t ed y «El UtriL», a las corridas de 
toros? 

Yo, a l menos, creo que s i . Si 
Dios me ayuda, espero salir adelan­
te, venciendo las dificultades que se 
presenten). Porque, eso s í , en p lan 
de matador, s e r á n mayores los obs­
t á c u l o s . .. 

—Pero... ¿ s e r á ' l a p róx ima una 
buena temporada? 

—Sí . Esos malos augurios son 
«cosas» de las gentes» 

— ¿ L e halaga t a popularidad? 
—Claro. 

¿Le g u s t a r í a i r a A m é r i c a 
—Desde luego, 
— ¿ A q u é sitio? 
—Primero, a Méjico. 
— ¿ Q u i e r e que se arregle e l pleito? 
— ¿ Q u i é n desea otra cosa? Que 

se arregle y que cada cual v a y a 
a torear a donde m á s le convenga. 

— L a ú l t ima pregunta: ¿con q u é 
e d a d t o m a r á l a aiternativa? 

—Con dieciocho a ñ o s y un mes. 
— ¡ B u e n a suertel 
— ¡ G r a d a s ! 

F . N. a 



"PRONTUARIO DE T A U R O M A Q U I A " 
O S E A 

EL L I R R O DE L O S T O R O S 

AHORA- que EL RUEDO comenta las reglas y 
preceptos establecidos en la Tauromaquia 
escrita por Francisco Montes, q u i z á sea con­

veniente dar a la publ ic idad la forma en que 
F. 1. T. U.. que así se! firma e l autor del l ibro , re­
cogió, "por medio1 de tablas s inópt icas , todo lo 
necesario e indispensable pa ra conocer y jiuizgar 
con facilidad y acieirto todas las suertes de las 
funciones de loros, la c las i f icación de és tos , etcé­
tera*', en un libro primofrosamente editado en piel 
labrada, con grabaciones a fuego, hecho en la im­
prenta de don José Mar ía Alonso, sita en el Sa­
lón del Prado, n ú m e r o 8, Madr id , en el a ñ o de 
gracia de 1847, y que el autor t i tula con las mis­
mas palabras que encabezan estas l í neas . 

Tiene el l ibro una especie de p ró logo , dividido 
en dos cap í tu los . El p r imero se t i tula "Origen y 
apo log ía de las corridas de toros", y su autor ase­
gura que "la acción de torear es tan antigua, que 
su origen se pierde en la oscuridad de los p r i ­
meros tiempos". En los pr imeros a ñ o s d é la crea­
ción, el hombre, dice, "vagaba confundido1 con el 
resto de les animales; muchos de ellos, superiores 
a él en recursos físicos, le h a c í a n la guerra a cara 
descubierta, y m á s de una vez lo confirmaron, 
quedando vencedores: mas esto deb ió durar poco 
tiempo, poc ser uno de los atr ibutos peculiares del 
hombre el sojuzgar a las fieras de los diferentes 
pa í ses que habitara". Y m á s adelante a ñ a d e : "Pero 
en aquellos que, como E s p a ñ a , c r í a n toros sober­
bios y fuertes, no pudo verificarsei sino a fuerza 
de constancia, ardides y peligres, y he aquí e' 
origen de la a c c i ó n de torear." 

El segundo capíitulo habla de la "necesidad de 
las funciones de toros y de las ventajas y u t i l ida­
des que reportan", y en apoyoi de su tesis cita 
unas palabras de Jovellanos. que. transcritas, d i ­
cen: "Creer que los pueblos pueden ser felicés sin 
•diversiones, es absurdor. creer que las necesitam y 
negá r se l a s , es una inconsciencia tan absurda co­
ma pe'igrosa; darles diversiones y precindir de 
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Parw »• uu Unlu iliikil lijar el tt-rreiw (k»l lwo 
\ d tM lUMln» i'n la suorte de jm-ar, por S«T Un 

liUCrmMM las piMirMiies ni que se egeriria. No 
luManle, H lerreno del loro es generalmente H de 

h*mm ár'l* nqnienia del ¡Mcador, y *u entrada en él por 
'delanle de laeahnadel caballo: el terreno del 
i diestro m es |MV«isamcate el de sn derecha, «IM> 
f aqnei que, atendiendo i la clase de lora qne va á 
f picar, dej*' mas pronto desciibierla la salida, la 

« nal liebc |irociinir hacerla siempre bateando los 
cuartos traseros del loro. 

Kl diestro iHierá sitaarse á la i»|nienia del dit 
Iquero, á unas diez varas de distancia de ¿I, \ 

MMrM'naas tros ü cuatro «le las labias, hacia las cuate* 
<M pini*. >riene i quedar d lado de la garracln, y esta 

(vuelta, que es la de la drrocha. es la que siempre 
' tiene que llevar d picador ea la plan. 

d atéritode la suerte de picar, comiste pria-
cipaharatr en que d loro no llegue al caballo, 

t ni lo Mera ó lo mate; v esto como se ve clara-
, ^nwate. necesita no soto habilidad riñe la faena 

*!rt* * competente; pero los loroo pegajosos que reúnan 
',,RTE*R 4 mucho poder en beabaa. y nneseaa seros me-

*** /tiendo, no habrá hombre ea el mondo que con la 
f vara de detener ta mantenga desviadas y les dé 

la salida. A ao ser picando í emMh lettmlaJo de 
que vamos á hablar. 

VALDESPINO 
J E R E Z v C O Ñ A C 

la influencia que puedan terter en sus ideas y cos­
tumbres, s e r í a una indolencia tanto m á s absurda, 
cruel y peligrosa que aquella inconsecuencia. Re­
sulta, pues, eme el establecimiento y arreglo de 
las diversiones púb l i c a s s e r á uno de ios prime­
ros objetos de toda buena po l í t i ca . " 

La pr imera parte deil l ibro se t i tu la : "Arte de 
torear a pie", y dice que las cualidades indispen­
sables que debe tener u n torero son: valor, "que 

consiste, en mantenerse delante del to­
ro con l a misma serenidad que cuan­
do no está presente": ligereza, "cuali­
dad sumamente necesaria", y un per-
íncto conocimiento de las reglas del ar­
te, "que. ayudado del valer y de la lige­
reza, las p r a c t i c a r á con buen éxito, con 
serenidad y con desenvoltura". 

Lo pr imero q u é se exige de un toro 
—dice ul autor de "Prontuario de tau­
romaquia" que estamos glosando— es 
"casta": la edad, entre cinco y siete; 
años , ''que es la mejor, pues gozan en 
ella de la fuerza, viveza, coraje^ y sen­
cillez que le son propias, y que los ha­
cen tan a p r o p ó s i t o para la l id ia" , y 
las libras (o peso), pues " u n loro muy 
flaco carece de fuerza y e n e r g í a y se 
siente demasiado del castigo". 

Glosa las suertes de loros en todos 
sus aspectos, pero nos parece m á s opor­
tuno hablar de aquellas que no se prac­
tican, ya por olvido de los lidiadores o 

^ porque son "poco c ó m o d a s " , como se 
dice ahora. Por ejemplo, "recortes y 
ealleos". 'Sei l lama recorte —dice— a 
toda aquella suerte en que eí diestro se 
junta con el tero en un mismto centro, 
y cuando humil la , le quiebra con el 
cuerpo, con lo cual l ibra la embestida, 
y sale con diferente viaje. Los galleos, 
se diferencian del' recorte en que se 
hacen a favor del capote o» de cualquier 
otro e n g a ñ o . " "Uno d é los galleos que 
se hace con m á s frecuencia —escr ibe-
es el que sei l lama el "bu", que consiste 
en ponerse la capa de modos natural, o 
bien es m á s bonito al modo que las 
mujeres los chales, se marcha hacia el 

PROiTUARIO 

EL LlttO M m TMIS 

i n a » i lUKOali!! pm.emn j psp j Utote.'.̂ dis lis rrus k Igfc 
ttiaE * tsB.k *¿lo*» * ta», «fc, i*, F •*Á' 

lamam* m ». « a s UUUUA AMWMO 
« « i r <W IV»*., ««••"••'i 

toro, como para un recorte, y cuando se está en 
el centro se abren y agachan los brazos: hecho 
el quiebro, se vuelven los brazos, y la capa a su 
posic ión." Cita el autor otros galleos, que son una 
va r ian te del pr i mero. 

En el capitulo tiluilado "Otras suertes a pie" se 
explica en q u é consiste eif "salto al trascuemo', 
"el salto sobre e l testuz", el de "la garrocha" y 

del modo de picar los-toros montado sobre otro 
hombre". Evidentemente, esta 'suerte debería re­
querir mucho valor. Veamos cómo la describe el 
autor de! "Prontuar io de tauromaquia": "Se pone 
el diestro montado en él hombro de otro torero, 
que l levará en la mano la muáeta, y el de enci­
ma, armado con la vara i e detener (puya). El que 
tiene' la muleta cita al toro s e g ú n las regias del 
arte, y el de encima, cuando está el loro humi­
llado, le pone la garrocha y lo pica. Es claro que. 
principalmtente. quien hace la suerte es el de la 
muleta." 

Una suerte, sin duda vistosa, y que para prac­
ticarla se precisaba mucha habilidad, es la de pc-
ner parches. "Losxparches que se les ponen a los 
loros son de lienzo o papel, con una de sus ca­
ras untada de trementina o de alguna otra fl»-
teria, para que queden pegados. Regularmente son 
de colores, para que haga m á s bonito el efetto, y 
a veces tiene unas cintas y otros adornos. El par 
che, para ponerlo, se lleva extendido sobre la 
no, quedando hacia afuera la cara que tiene a 
trementina, y se pega en la frente o en el h0*^.a 
Se puede realizar la suerte al cuarteo, a la mf:̂  
vuelta, al sesgo, al recorte, como si fueran b3 
derillas. Suele llevarse en una mano et caP0*eén 
en la o t ra el parche: se puede parear tamo» 
pero es difícil y arriesgado." t0. 

Curioso es el "Prontuario", y de é l ^ew0* 
madb al a?ar algo dei to que se trata en ^ J * ^ 
especialmente, como hemos dicho, las sxxef^ ^ 
vidadas. pues en su m a y o r í a las actuales 00 5 
mfás que variantes o adulteraciones ^ ,as 110 ntes 
que es tab lec ió Montes. Claro que estas var^jnai, 
han sido implantadas con desventaja del orí? ^ 
¿No fué "Joselito" el que r e c h a z ó la coff,/j¡a y 
su p r e s e n t a c i ó n en Madr id a j^ir 
hubo quei traer otra aprisa y corriendo de ^ ^ 
ñoza con los kilos y el t r a p í o que exig íar 
coro p r o í e s i o n a ! y el respeto a la P ^ f ^ ^ - . s e 
drid? "¿Es posible que se haya dado ELS*E2 dió, V 
p r e g u n t a r á el aficionado de hoy. Pues ,~.es su 
para esta clase de tcreios escr ibió Mo»1 
"Tauromaquia". 

RICARDO 



festival del Begimienfo de 
Artillería, en C O R D O B A 

V i t o ' ; L a g a r t i j o ^ C a l e r i t o 

y P e d r o Monte», c o n n o v i l l o s 

d e l a s H e r e d e r a s d e O l i v a r e s 

y d e M a r e e l i a n o R o d r í g u e z 

La señori ta Maruja R o d r í g u e z de Austr ia , 
una de las presidentas de la Fiesta 

La señor i t a Soledad de la Colina, acompaña­
da de u n of ic ia l del Regimiento 

«Vito» trastea a su nov i l lo , que sal ió manso, 
v a pesar de lo cual tuvo una lucida ac tuac ión 

UANOLETE profesaba sincero c a r i ñ o a "su" Re-
lli gimiento de Arli l ier ía 42, en el que p res tó 

»us servicios a la Patria. 
Ahora se han cumplido cinco años de que "Ma-

"olete" tomara parte en el ú l t i m o fesitiv.al del Re-
Simlento de Art i l ler ía . Fué en 1944. El Regimien­

to había organizada sus festivales taurinos, 
la éste; que nos ha t r a í d o la evocacidn de 

í(luélios. 
^•to". Rafaelito "Lagart i jo , hoy ar t i l lero; "Ca-

ier'to y el ncwel Pedro Mcmle^ han tomado parte 
^ eí íes*ejof l id iando cuatro novillos; uno. el ter-
^ <le don Mareeliano R o d r í g u e z , y los restan-
^ ' de las Herederas de don Alfonso Olivares. 

sido el p r imero manso. Con él, "Vi to" no 
^Podido hacer otra cosa que mostrar voluntad. 

,"i"'iuu» vi. UIIÍ» chícuelina al novillo ijue 
le t i r ó en suerte 

Otra de las presidentas: señor i t a Lo-
l i t a la Riva 

Lo ha banderilleado muy bien. El 
trasteo mtrleteri l ha sido breve, y 
breve, t a m b i é n , ha estado con e! 
pincho. Media eislocada. Y ovación 
y vuelta. 

La labor de Rafaelito "Lagar t i jo" 
nos há recordado aquellos famosos 
festivales de Arti l ler ía . Con la mu­
leta d ió u n . curso de bien torear, 
que no -pudo tener el epí logo de 
la estocada En premio al trasteo 

d¡ó l a vuelta ai anillo, aclamado por el concurso. 
Cobardón y icparado de* la vista era el noviUo-

qufc! lidió "Calerito". Cons in t ió el torero y aguan 
tó, impávido, las descompuestas arrancadas del 
bruto*. Faena recia, vialiente, variada, que acompa­
ñó l a mús ica , ¡ ras de dos pinchazos clavó el es-

Rafaelito « L a g a r t i j o » toreando por verónica8 
al nov i l l o en su turno 

toque. Y t a m b i é n , en premio a la labor mulete-
ríl, cor tó las ore)¡as y d ió ja vuelta al ruedo entre 
ovaciones. 

Manso era, t a m b i é n , el que ce r ró plaza, cor, 
t i que el novel Pedro Montes no pudo hacer ojtra 
cosa que mostrar su inseguridad y cumpl i r bre­
vemente. 

Presidieron. las belUsimas seño r i t a s Maruja Ro,-
d r í g u e z de Austria Porras. Loli ta de la Riva, Pe­
pita Roldán y Soledad de la Col iría. La entrada 
fué —siguiendo la t rad ic ión impuesta por "Mano-
le le"-- por inv i t ac ión rigurosa, y el llenO en la 
Plaza, hasta el tejadil lo. 

J O S E L U I S D E C O R D O B A 

E l aficionado Pedro Montes iniciando un pase 
con la izquierda {Fotos Ricardo) 

La s eño r i t a Pepita R o l d á n , una de las bellas 
presidentas del festival 



P R E G O N 
LOS picadores salen a l ruedo por su mano de­

recha, y asá han de marchar siempre cuando 
deban ir en busca del toro. Es decir, que dan 

al toro el lado inerme, el izquierdo. S i son acome­
tidos antes de ponerse en suerte tienen una doble 
desventajc: l a de no poder utilizar l a vara para 
contener y l a de sufrir e l ccballo e l ataque enemi­
go por donde no e s t á protegido con el peto. 

El tema tiene indudable i n t e r é s . M á s de una vez 
h a b í a m o s observado el hecho s in llegar a com­
prenderlo. Estoy completamente de acuerdo con un 
comunicante que escribe textualmente: «En el l i ­
bro de C c s s í o se explica l a conveniencia o nece­
sidad de que los picadores salgan siguiendo por 
el ruedo a mano derecha. Encuentro e l ceso com­
pletamente absurdo, pues l a r azón de que de ese 
modo van en estupenda s ' t u a c i ó a para entrar fá­
cilmente en suerte es, precisamente, todo 1c con­
trario. Llevando l a pica por e l lado de l a barrera, 
si un tato les acomete de pronto, ¿cómo se defien­
den? Y ello tanto peor cuanto m á s trasera sea l a 
acometida. No ocurr i r ía lo mismo si l a p u y a fue­
se por el lado del centro del ruedo. A s í e s t á n en 
todo m á m e n t e en suefte, y aunque l a a c e m e t i á c 

sea algo o mucho 
por d e t r á s , pue­
den m á s fácilmen­
te volver el ecbo-
Uo y presentar su 
v a r a de conten s 
a l a acometida del 
toro.» 

Me invi ta des­
p u é s m i comuni­
cante a que medi­
te sobre el caso, 
«incluso con ele­
mentos f igurados», 
pa ra que le d é o 
l e quite l a razón . 

DE T O R O S 
P o r J U A N l £ 0 N 

No creo que sea necesario meditar demasiado. La 
costumbre; m u y anterior s in duda, sancioneda por 
el ar t ículo 67 del Reglamento, de ir en busca del 
loro por l a derecha, no tiene ninguna razón de 
ser una vez declarado cbl igatcr io e l uso del F-;tQ> 
tal y como es en l a actualidad, pues resulta evi­
dente que la acolchada pro tecc ión sólo e s t á pen­
sada y hecha para defender a l caballo por su lado 
derecho. En cuonto a l picador, q u é ha de dar casi 
-inc vuelta entera para ponerse en suerte o para 
defenderse con rapidez s i i n o p m a d a m e n í e es ata­
cado por el toro, no hay que abundar en razona­
miento alguno para impugnar l a sancionada cos­
tumbre. 

Con respecto a l a forma de retirarse los picado-
tes con sus cabalgaduras de l ruedo, no hay duda 
de que lo m á s conveniente s e r í a que lo hicieran 

mpre en l a d i recc ión necesaria para llegar c~-
tes a l a puerta, y a fuere l a izquierda o l a derecha. 

Sobre otro tema que se m e plantea en l a mis­
ma carta no puedo mostrarme tan propicio. Los 
avnos llegan a l matador con la rigidez inexorable 
del reloj a los diez, a los trece y a les quirce m'.-
nutos de haber comenzado l a fasna. Mejor dicho, 
as í debieron llegar, pues y a es sabido que por 
dis tracción u otras cousas a veces se adelanta y 
a veces se atrasan. Creo recordó* que en alguna 
ocas ión propuse que los mismos relojes, debida­
mente acondicionados,, fueran los que a v i s a r á n a 
toques de campana el transcurso de los periodos 

reglamentarios. Esta in te rvenc .ón puramente meca 
nica ev i t a r í a a l a Prcsidencic, eparte de la natural 
p reocupac ión , una responsabilidad por la que mu 
chas veces atrae protestas que. justas o injustas 
«son siempre de p é s i m o gusto. 

Nó tengo inconveniente en recenocer con mi ^ 
municante que en ocasiones —aunque, desde lúe-
go. muy raras— llegan los avisos importunamente-
pero s e r í a peor, m u c h í s i m o peor, dejarlo al arbi­
trio pres'rdencicd. Los diestros no precisan estar 
pendientes de los minutos que pasan, pues de so­
bra advierten en l a acti tud del públ ico el efecto 
de su labor, y es m u y improbable el caso que el 
aviso les llegue en medio de l entusiasmo general: 

i r o cuando asá ocurra y o pueden estar tranqu; 
los en cuanto a l resultado: el éxito les llega igual 
o incluso aumentado como reacc ión ante supuesto 
injusticia. 

Como regla general puede asegurarse que las 
mejores y m á s recerdada3 faenes de los dieslrc-
m á s famosos no precisaron nunca de los diez mi 
ñu tes , a l i e s a l corlrcrrio duraron ten sólo, incluida 
la suerte suprema, de seis a ocho minutos. Un 
querido colega desaparecido, el bueno e inolvida­
ble «Chavito». que tenia l a costumbre de cronome­
trar las faenas, me lo d e m o s t r ó un d ía con las 
anotaciones acumuladas en cerca de quinientas 
corridos, o sea, en m á s de tres m i l faenas crono­
metradas. Sólo las malas pasaban el tiempo esta 
ble cid o por el Reglamen to. 

A C I E R T E E N 

E L R E G A L O . . . 

Un obsequio es siempre bien reci-
bido, pero resulta m á s agradable 
cuanto m á s p r á c t i c o y acertado se 
ha estado en su e l ecc ión . Si usted 
tiene que hacer a l g ú n regalo, ad­
quiera un ESTUCHE LUSTAU, que 
s e r á siempre agradablemente bien 
recibido por l a persona obsequiada. 
Puede adquir i r lo en cualquier esta­
blecimiento del ramo, o escribiendo 
a Emilio Lustau. Apar tado 193, Je­
rez de l a Flontera. quien se lo en­
v i a r á franco de nortes y embalaje. 

mmm 

L O S T I R O L E S E S , S. A. 

E M I L I O L U S T A U j e r e z 

Este estuche, d e lujosa 
presentación) contiene une 
botella Ponche Lustau. ex­
quisito licor de postre; una 
botella Gran Coñac EMPE 
RATRIZ EUGENIA, solera 
reservada; dos copos ba­
lón, filo oro, grabadas •» 
colores imperiales; una bo 
raja de naipes poker ee-
paño l o ana pitillera piel 
para tabaco rubio; un saca 
corchos; tres salvamante­
les. El interior del estuche 
es desmontable, pudiendo 
utilizarse luego para otras 

acendones 



S U E R T E S E N D E S U S O 

Rafael Molina ( « L a g a r t i j o » ) , en su famosa larga 
recogida por el l áp iz de Daniel Perea 

i ] A en otra ocas ión nos hemos ocupado cte la 
Y lamentabde ausencia ^ n e i tortjj de suertes 

que le hac í an m á s vistoso y variado. 
En realidad, la forma de torear se ha ido re-

áucienda hasta i m extremo insospechado para 
quienes hemcss conocido otras épocas , en las que 
los diestros h a c í a n gala de un extenso y variado 
repertorio. 

Muchos han sido los lances con el capote y la 
"toiieta que cayeron en desuso, L05 citamos en­
tonces y no es> menester ahora repetirlos. 

Pero se nos q u e d ó cilvidada una suerte muy 
tamclsa por la gran personalidad torera ds quien 
la invetnitó y por la ga l l a rd í a que con ten ía . 

Nos vefenmos a la larga cordobesa, que. según 
los hechos han ven ido demostrando, parece ser 
^ pasado a la historia. 

La llamada larga cordobesa fué aportada a la 
'auromaquia por e l famoso Rafael Molina ("La-
prljjo'), el "Gran Califa", como h u m o r í s t i c a m e n -
e le l lamó e! glorioso escritor don Mariano de 
.av,ia cuando, cerno cronista de torete, hizo popu-

$ s e u d ó n i m o de "Sobaquillo", 
^-wiviene sepan los aficionados de h o g a ñ o que 
conletiido del p r imer tercio de la l idia, con el 
seurso de los a ñ o s , ha sufrido una notable v.a-
tán, hasta e l extrenio de llanuarse actualmente 

ció de quites a lo que a n t a ñ o era denominado, 
propiamente, tercio de varas. 

^ tiempos lejanos, cuando, por r a z ó n de la 
^ n c i a y potencia ds las reses. é s t a s acome­

tan toda su pujanza, sin resultar engancha-
^ en los petois —como hoy ocurre—, las c a í d a s 
. 'os picaderes e ran aparatosas, q u e d á n d o s e en 
rrj1 ocasiones al descubierto los jinetes y cc-
^ n d o por esta causa gran riesgo las vidas de 

odiadores com caizona y c a s t o r e ñ o . 
ento era é s t e de intensa emoción. Expc-

LA FAÍUOS/I LARGA CORÜOBESA 
fué creada por «Lagartijo», y olvidada está por 

sus paisanos 

Estas largas cons i s t í an en empapar a l toro y. en d i recc ión recta, sacarle 
de la suerte con el capote extendido a lo largo, o sea. cogiéndole de una 
pttntíu 

En una de estas ocasiones, al genial competidor de "Frascuelo", con su 
habitual sfárbo y majestad, se le ocur r ió , para darle en su final mayor visto­
sidad, roma ta r la larga descansando la par te del capote que t en ía cogida por 
uno de sus extremos con ta mano derecha sobre ei hombro del mismo lado. 
Y tal remate, ejecutado con la proverbial elegancia de "Laga í t i j o " . f u é ^ e l e -
b r a d í s i m o por los aficionados e imitado por otros toreros, pasando a la pos­
teridad con el calificativo de larga cordobesa. 

Desde entonces, el airoso lance de que se trata q u e d ó unido al br i l lan t í -
simo historial t a u r ó m a c o de "Lagart i jo ' . 

Nosotros vimos por ul t ima vez al coloso coleludo de Córdoba en la cé le ­
bre becerrada a beneficio de la Asociación de los Fumcioinarios Civiles, el d í a 
6 de ju l i o de 1899. becerrada que d i r ig ió en u n i ó n de VatemUín Masritíri y Ra­
fael Be jarano ("Torer í to") . y en la que "Lagaoli jo". con sus cincuenta y ocho 
a ñ o s sobfe las espaldas, no precisamcnite banderilleo soberbdamon'te a un 
utrero, smo que nos de jó como ú l t i m o recuerdo de su vida la famosa cor­
dobesa ía rga , divinamen te ejecuitada sobre oí' a Ibero de la vieja Plaza ma­
d r i l e ñ a , que no volvió a pisar. 

Yá en las p o s t r i m e r í a s del pasado siglo* d e s a p a r e t i e r ó n , - d u r a n t e el tercio 
de varas, contra ló establecidoi en las reglas escritas para torear, los quites 
a punta de capote, hac i éndose a dos manos, entrando los matadores a la 
verónica , para ejecutarlos como aiclualmcDle se viene haciendo; pero, ello n d 
obstante, la larga cordobesa no q u e d ó desterrada, porque los diestros, ya el 
loro en el tercio y como ccímtera de una SGTIS de vetrónicas, la practicaban 
con bastante frecuencia. 

Entre otros muchos, recordamos h a b é r s e l a visto 
ejecutar a ^Emilio Torres ("Bombita"), a su her­
mano Ricardo, a Fuentes, a "Lagartijo Chico", a 
"Machaquito", a los mejicanos Rodolfo Gaona y 
Luis Freg y hasta a Vicente Pastor. 

"Joselito", "tan enamorado siempre de lorio lo ' 
clásico en el toreo, no se nos fué al otro mundo 
sin ejecutar con los toros lá famosa larga, motivo 
del presente reportaje. 

Con la inopinada retirada de "Machaquito", es 
evidente que Córdoba la Sultana se q u e d ó s in 
ninguna r e p r e s e n t a c i ó o significada en la tauro­
maquia. • 

La presencia en los ruedos del infortunado "Ma­
nolete", y en sus manos el cetro del toreoi. la es­
tela que dejo a l m o r i r t r á g i c a m e n t e en Linares 
fué motivo para que de Córdoba brotasen nuevos 
valores, con determinada personalidad entre la 
c o n t e m p o r á n e a to re r í a , ! 

José Mar ía Martorel l . ya matador de toros; "Ca­
ler i lo" , en plan de serlo, y los t a m b i é n novilleros 
'Lagantiijo" y Rivas son los m á s indicados, ya 
que erl vida no flo\ h izo "TvlanoHete*". para resuci­
tar la larga coipdobesa, rcimpiiendo con ello la mc-
noftonía de í sna l i za r el toreo de capa con la cen­
sa b'da meidia v e r ó n i c a o cor la revolera o ser­
pentina de cuamldc- en cuando. 

No constituye un peligro para ta Fiesta brava 
el que tal lance' no sea desenterrado, esta es la 
verdad; pero todos los toreros cordobeses e s t án 
obligadois, como homisnaje al glorioso Rafael Mo­
lina ("Lagart i jc") a desemipolvar la famo-a larga. 

DON JUSTO 

«Joeel i to» no vaci ló tampoco en 
posar con la e jecuc ión del vistoso 

lance ( Foto Archivo) 

Mom 
el ^do t a m b i é n su vida para salvar la del ca ído . 

'prero de a pie, con capole o sin é l . Se inter-
í ,a entre el picador y el toro y sacaba a é s t e W cre 61 P i a d o r y el toro y sacaba a é s t e 
II *a los terrenos del t i tulado tercio airosa y ga-

dam 
Hasi 

ente. 
<«sia mediados del s iglo X I X , los quites en tan 

'¿rr v mo<r,entQ^ V aun en 105 casos de no ser 
^Palj^05 031)31,0 V picador, los ejecutaban los 

Rodolfo Gaona, el torero azteca, f ie l 
in té rpre te de las suertes clásicas 
del toreo, ejecutando en Méjico la 

larga cordobesa (Foto Archivo) 

con largas y por derecho. 
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Versiones literarias de ü. LUIS ARAUJO 
COSTAf sobre la Fiesta 

Cada nombre, cada pailatwra, -cada gesto 
en líos t o ros y a ' lrededor de los toros 
e s t á p€rfetcta1m«n,tie «de aouerdo con í o 
que tos t o r o s son. ¿ C o n o o e us ted no«nr 
bre m e j o r definido que el del medo? 

:—Es us ted u n « e n a m o r a d o de las p a ­
labras . 

— S i e m p r e que den c l a r i d a d absolu­
ta a u n oonoeplo, o def inan con d a r i -
d a d u n o b j e t o ; p o r « s o a d m i r o e-l 'len­
guaje t a u r i n o . 

— ¿ C r e e usted en la decadencia del 
toreo ? 

—.Dicen qiie esl t a m a ñ o dell toro c a u ­
sa bajas en las fl'las de la aflcidn. Pero 
yo creo que en E s p a ñ a el i n t e r é s por 
los toros es a t á v i c o y tan difíicil de 
extirpar cerno cualquier o tra de Mutes-
tras caracber ís t ic tas rac ia les . E l oxulto 
de Mito es t a l vez ©1 origen de esta 
p a s i ó n por l a lucha con ell toro, y e.stoy segu 
10 de que no se e x t i n g u i r á . 

— ¿ Q u é es lo qne m á s 'l'e gusta de ilo-s toros 
—Todo . Pero lo que me parece m á s estp 

tacular es el p a s e í l l o . 
— ¿ Q u é ie parece el p ú b l i c o de toros? 
—Como todas las masas , un pooo temible 
— ¿ Q u é opina de la presencia de la muj 

en lia F i e s t a ? 
—<Me parece inadmi'siMe que 'la maijer toree. 

Ahora , no concibo una corrida sin ¡a an ima-
cixki qne 'le pres ta la presencia d-e la mujer. 
Detesto das reuniones de hombres solos;. T a m ­
bién para este caso viene bien citar et títuilo 
de una noveki, aquel la de Alberto I n s ú a , que 
se t i tula " L a m u j e r , el torero y &l toro", que 
define p e r f e o t a m e n t é la r e l a c i ó n indestructible 
que hay entre la m u j e r y el toreo. 

— ¿ Q u é opina usted del toreo en el arte? 
—Me parece, por todos sus eilemenlos de 

be lkza y plast ic idad, un gtran tema para los 
pintores y p a r a Jos escultores, sobre todo para 
los escultores . 

— ¿ Q u é escul turas de toros admira m á s ? 
— L a s de Benl l iure . 
— ¿ Y p i n t u r a s ? 
—'Entre las de', siglo pastado, las de Coya 

y áets de L u c a s . He conocido un pintor de to-
rcas que t en ía un ante especial para p intar con 
todo sai d inamismo y su colorido las cape-as 
fie ios pueblos; es el f o t ó g r a f o C á n o v a s , ed que 
t e n í a su estudio en 'lia cal le de A l c a l á . E s po­
sible que usted Jo recuerde por su seudóni imo: 
se firmaba "KauJah". 

— ¿ Q u é codor ve usted como predominiante 
en las corr idas? 

- - L o s colores calientes dominan s iempre; 
pero, sobre todo, veo el rojo, aunque tal vez 
sea una a p r e c i a c i ó n m á s l i terar ia que ópt ica 
y e s t é influido por la p r e o c u p a c i ó n de la san­
are. 

— ¿ Q u é obras sobre t a u r o m a q u i a —volvien­
do ail ttema l ' i terario—- cons idera m á s impor­
tantes? 

— . L a s d é l m a r q u é s de la Cadena y fia E n c i ­
clopedia de C o s s í o , Muchas veces, cuando leo 
c a p í t u l o s de la^ é p o c a de 'las co r r idas regias 
con eflballeros en pllaza, m e g u s t a r í a t r a s l a ­
da rme a l o s t i e m p o s « n q u e eí t o r e o era d i ­
v e r s i ó n de los nobles , y p r e ^ n c i a r , , aquellos 
torneos con que se fes te jaba cada acontec i -
iniento rea'i. n a c i m i e n t o s , bodas y d e m á s . E s t n 
laJ vez obedezca a que me gus ta m á s el re jo ­
neo que el t o r eo a p ie . ¡ Q u é poco sospecha­
r í a n entonces q u e fla a t e n c i ó n y el i n t e r é s del 
p ú b l i c o se v o l v e r í a n m á s ade lan te hacia los 
que c o n s i d e r a b a n p a r t e secundar ia e n e l jue ­
go, que e ran los peones, los t o r e r o s de hoy! 
E n l a escuetla t a u r i n a que f u n d ó en Sevil la 
Fernando V I I , e l m a e s t r o de to re ros , que ©ra 
Pedro Romero, cuando presenciaba los e jer-

£ L cuHo escritor y a c a d é m i c o don L u i s 
Araujo Costa ha sentido siempre por da 
Fites'ta una a d m i r a c i ó n y una curiosidad 

que le han llevado a ¡leer y a invest igar cuanto 
se ba escrito en E s p a ñ a sobre toros. Como es ­
pectador t a m b i é n merece el .calificativo de. af i ­
cionadlo, y r e ú n e l a experiencia imprescindible 
para poder formar ju ic io en Ja mater ia ; pero 
¡esta experiencia p a s a a segundo t é n m i n o en s u 
i n t e r é s cuando habla de todo lo que ha ¡leído 
soibre historia del 'toreo en todos Jos tiempos. 
L a biblioteca de don L u i s tiene un importante 
lugar reservado a ila b i b l i o g r a f í a taurina, y en 
él se encuenitran no todos Jos libros sobre tau­
romaquia que él d e s e a r í a , pero s í los m á s iun-
portantes que se h a n escrito . L o s l ibros con­
servan i a huel la de i n t e r é s que supone eJ h a -
bcrflos Jeído m á s de una vez. Y Araujo Costa , 
al hablar de ellos, dic'e: 

—Me he interesado s i empre por l á Ji tera-
tura , taurina, y m e parece imposible que en 
E s p a ñ a se haya escrito tan poco sobre toros. 

—»¿iSe b a sentido usted aJiguna vez tentado 
por ta idea de escr ib ir sobre toros? 

—Jíó.. Oreo que él escritor debe l imi tar sus 
alardes l i terarios \a las mater ias que domine. 
Yo no p o d r í a e s c r i b i r nada sobre el toreo con-
lemjporáneo , y el campo de la i n v e s t i g a c i ó n , tan 
tri l lado, me interesa m á s p a r a solazarlme con 
lo que y a e s t á hecho que p a r a sadir ahora des­
cubriendo Ha p ó l v o r a , 

— ¿ Q u é condepto t iene usted de Ja F i e s t a ? 
—iMi concepto sobre la F i e s t a e n c a j a per­

fectamente con el t í t u l o de una novela e s p a ­
ñ o l a . E l l a resume todo Jo que. para m í tiene 
mayor atract ivo sobre lia arena de la K a z a : 
"oro, seda, sangre y sol". Todo ello es un con^ 
c.-jpto de a m o r a la belleza. Inc luso 'la sangre 
pierde s u signi-fleado de muerte y de dolor en 
el ruedo y se t rans forma en un elemento bello. 

S . A . T a u r i n a M o n t a ñ e s a 
Se alquila ta Plaza de Toros «le Santander par-a 
todd el ano de 1950, podiendo solloltar infor­
mes en las oficinas de Ja misma, GENERAL 
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ciciots de sus d i s c í p u l o s k nía a su lado M 
cestos: uno lleno de ladrillos y otro l lenaJ 
]>apeiles de colores. L o s papeles de colores si 
Jos t i raba a ios caballeros, y Jos ladrilk>á, ' 
ios mozos deil pueblo, que eran los toreros : 
pie. 

— ¡ Q u é barbarote! Si le cogieran los "ion 
ros a pie" de ahora le h a r í a n tiras. 

— S o n curiosidades de la época que me gui 
ta: releer y recordar. 

— ¿ N o ha visto ninguna corrida c m ca 
l ié ros en pdaza? 

-—No a.lcancé aquellos tiempos; pero coiU) 
co a lois nietos de uno de aquellos caballe 
en plaza, de don Antonio Miguel Romero! 

E n este iinoniento de la conversación, * 
l .uis Araujo Costa se interrumpe. 

— ¡ M i r e usted, por ahí va! 
— ¿ Q u i é n ? — d i g o sorprendida y con eferi 

vago temor de que sea e l fantasma de don Ai 
Ionio Miguel Romero. Pero por la acera de í 
• alie que vemos a t r a v é s del ventanaJ deí 
donde se celebra la entrevista sóío cirew> 
seres aparentemente normalles. 

—Uno de líos nietos de Anton.10 Miguel 
mero — a d i a r a don L u i s — . ¡Lo que es :wB 
suailidad! -

— - E s e l poder de la e v o c a c i ó n , don 
Mucho me temg que un día aparezca, paia 
narnos a todos de pavor en píéna interviú, 
de esos toros p e q u e ñ o s , cojos y 'Pismjrria 
de que hablan tajito los descontentos. 

—No existen ta¡n mVlos como dicen; asi 
no hay peligro. !) y 

— ¿ V a m o s con la ú l t i m a pregunta. ^ 
c u é n t e m e usted lo m á s pavoroso que 
visto en toros. — , 

—^^Fúé durante una de aquellas ^(jh» 
se organizaban en ila P laza de Madrw. ^ 
un toro y un tigre. E n ellas siempre sa^» ^ 
cedor el toro; pero en aquella ocasión ^ 
m á s v í c t i m a s hizo fué e l domador de . ( 
porque, ai sa l tar é s t e la barrera con w1̂  tr 
de acometer ai p ú b l i c o , la emprendió 
<?0'n é)i e hizo blanco en muchos eSPpCjaj í 
Enüre ellos estaba el m a r q u é s ^ ijU 
c o n s e r v ó ya siempre, a consecuencia - 0 ^ 
lio, una enorme c icatr iz en ia •ca/Tav 0tro 

Y miestra in terv iú termina a s í , / 1 " 
cidente. vvApS 



f i e s t a c ampera en fienamaríilo 
lorültros cordobeses y sevlllaoos, mono o mono con ceses de Nldolgo 

BEN AMARILLO es ua corti jo que monta l a guar­
dia de mm toros bravos, fuatto a l a abata ne­
gra de ta la cío las carreteras que conducen 

a Sevilla. No es. no, uno de esos OOFÜÍOS lujosos, 
que nos retratan en las p e l í c u l a s , donde una can­
cionista canta a l a ro ja p a r a ganarse e l corazón 
de u n mozo que se juega l a v ida , desafiando a l 
toro. Benamarillo es un cortijo au tén t i co , desde e l 
cual se rige con t e s ó n y e s c r ú p u l o l a famosa ga­
n a d e r í a que luce por los ruedos de E s p a ñ a l a di­
visa de los Hidalgo Hermanos, 

L a m a ñ a n a h a b í a sido m u y feliz y fecunda en 
e l vecino pueblo de Marchena. L a larde, templa­
da, de delicioso o toño sevillano, biefi reclamaba 
un poco de sol y de a l e g r í a b ien merecidas, que 
hallamos en l a finca de Benamarillo, g radas a l a 
proverbial y señor i a l gentileza de sus propietarios. 

Entre las personalidades invitadas, ocuparon lu­
gares preferentes en l a í n t i m a Pladlta: e l conseje­
ro nacional del Movimiento, don Sancho Dávi la ; 
conde de Villafuente Bermeja; e l gobernador ci­
v i l de Sevilla, don Alfonso OrtL' presidente de l a 
Audiencia Provincial de Sevilla, s e ñ o r Ortega; los 
alcaldes de Dos Hermanas y Marchena; director 
general de Prisiones, s e ñ o r A y l a g a , y otras auto­
ridades y j e r a r q u í a s . 

Abajo, en e l ruedo, se agrupaba, muleta en ris­
tre, l a flor y nafta de l a nov i l l e r í a sevillana y cor­
dobesa: «Caleri to». «Lajartijo». Manolo Carmena, 
Manolo Vázquez , Pareja O b r e g ó n . . . Pronto las be­
cerras, nerviosas y acometedoras, comenzaron a 
desfilar para dar. en general, excelente juego. Dos 
a dos. los toreros fueron alternando una ^ i s m a 
re» de entrenamiento y éxi to. «Calerito» mosteó 
su r e d a estirpe, transida de estoicismo cordobés , 
diestro con l a capa y con l a muleta; «Lagartijo», 
fiel continuador de una d i n a s t í a que h a poco llo­
raba l a baja de «Manole te» , estuvo m u y acertado; 
Manolo Carmena, p r o b ó su m a e s t r í a consumada 
y su s a z ó n pa ra l a al ternativa; Manolo Vázquez, 
digno heanemo^ie Pepe Luis, a c r e d i t ó su calidad 
sevillamsima era torero fino con muchos duendes; 
Pareja O b r e g ó n estuvo acertado y valiente. 

Repetidamente, una y otra vez, se alzaron los 
aplausos, resonando en pos de las famas , de los 
lances y de los desplantes d e l festejo, en el que 
no faltaron, c u n o granos de sa l en u n buen guiso, 
los consabidos revolcones de los e s p o n t á n e o s , en 
los que no siempre salieron ilesos los pantalones. 

Coronó l a bri l lante fiesta campera el oro de l a 
manzanilla, repart ida rumbosamente en las d á s i -
cas c a ñ e r a s , mientras u n cuadro de bailaoras y 
cantaores flamencos ofrecieron a l aire e l revuelo 
alborotado de los volantes y los rasgos geniales 
del cante grande. Sobre e l blanco c a s e r í o del cor­
tijo comenzaba a descender l a noche. Y entre 
muestras de cordial idad y afecto, emprendimos el 
regreso a Sevilla. 



«Gitani l lo» c i t a n d o 
para un natural , en 
la corrida de Méjico, 
en que g a n ó el trofeo 

de la oreja de oro 

D E L A . F R A G U A A I A 

G L O R I A T A U R I N A 

Oí 

L n a verón ica de 
Curro en otra de 
las corridas que 
to reó en Méjico 

el ano 1928 

LA temporada de 1928 fué para «Gitani­
llo» el de su def in i t iva c o n s a g r a c i ó n . To­
reó , en to ta l , sesenta y nueve corridas. 

M a t ó ciento t re in ta y cinco toros. Sólo «Chi-
cuelo» le s u p e r ó , en lo que a la cifra de fun­
ciones se refiere. A l f inalizar la temporada, 
«Curro P u y a » t o m ó el barco y se m a r c h ó a 
Méjico. 

—Realmente —refiere el representante 
del pobre Curro s eño r F e r n á n d e z Arranz, 
al recordar el viaje de «Gitani l lo»—, deb ió 
i r en el invierno anterior. Pero como ha­
b í a m o s f i rmado el contra to antes de que el 
torero lograse sus mejores tr iunfos, convini­
mos en que el precio que ofrecían al lá no 
merec ía la pena. «Gitanil lo» h a b í a termina­
do la temporada de su a l ternat iva en plan 
de gran t r iunfador . Y era una t o n t e r í a arries­
garse por poco dinero a cruzar eL charco y 
torear en Méjico. Entonces... di j imos que 
Curro estaba malo. U n m é d i c o cert i f icó que 
p a d e c í a una afección h e p á t i c a —cosa que 
no era del todo ment i ra—, y se e n v i ó al re­
presentante de la Empresa mejicana en Ma­
d r i d la d o c u m e n t a c i ó n . Esto ocu r r í a en los 
primeros d ías de diciembre. Curro se fué a 
Sevilla t an t ranquilo, dispuesto a no pen­
sar en los toros hasta la feria de abr i l . . . Pero 
el agente de la Empresa azteca, Francisco 
Alarcón («Maera»), a qu ien yo ve ía con fre­
cuencia, cogió un d ía el t r en y se p l a n t ó en 
Sevilla sin decirme nada. Bueno..., él no me 
lo di jo , pero yo me e n t e r é . Y por te léfono 
avisé a Domingo Ruiz. 

— ¡ B u e n a broma! 
— F i g ú r e s e . Y lo peor fué que Curro lle­

vaba varios d ías perdido. Andaba con unos 
amigos «metido» en fiestas, y no h a b í a quien 
le echara el guante. Menos mal que Domin­

go Ruiz pudo dar con él media hora antes de que 
el representante mejicano, a c o m p a ñ a d o ^ l e l cón­
sul, se presentara en su domic i l io . E l medico que 
le a c o m p a ñ a b a pudo atestiguar que, en efecto, el 
torero padec ía una afección h e p á t i c a , que era el 
pretexto —un buen pretexto— para no moverse 
de E s p a ñ a . 

Á M é j i c o 

- ¿Cómo fué la c a m p a ñ a de «Gitanillo» en Mé 
-5 

—No tuvo mucha suerte. ' T o n o sólo cinco corri­
das. Desde el pr incipio se s in t ió desalentado, a pe-
sar de que Eduardo Margel i , un antiguo banderilleé 
ro gaditano, que era. por entonces, gerente de la Pk-
za mejicana, le animaba constantemente. «Me vov 
pa España» , dec ía Curro de spués de las corridas. Por 
cierto que, va l i éndose de una clave que entonces se 
usaba en los cables, Vicente Barrera, que toreaba cor 
«Gitanillo* tina de esas tardes, env ió a España noti­
ciáis de un tropiezo —un toro al corral— sufrido por 
Curro. Este, cuando lo supo, se dispuso a sacarse la 
espina de lo que él estimaba —con toda razón-,- una 
lamentable falta de c o m p a ñ e r i s m o . . . Y con creces se 
desqu i tó , porque en la ú l t i m a corrida el gitano se 
l levó la oreja de oro, m á x i m o trofeo dé la temporada 
mejicana. 

L a f a e n a a < C o m o T u 5 

F e r n á n d e z Ar ranz revisa unos recortes de la pren­
sa mejicana, entre ellos, de «El Eco Taurino» y de 
«Toros y Depor tes» , donde se contienen sinceros elo­
gios para el torero gitano. E n «Toros y Deportes» se 
lee esto: 

«... F u é entonces cuando a p a r e c i ó «Como Tú», el 
toro del alboroto. Ix) adivinamos, desde luego. Por­
que «Gitanillo» sa l ió a su encuentro con visibles de­
seos de hacer algo. Y a fe mia que lo hizo. Ocho veróni­
cas de su marca exclusiva, de ese temple supremo y 
exquisito que dan personalidad y dan prestigios. 
Cadá lance fué un dibujo , Y cada dibujo, un ole. Por 
supuesto, que el t u m u l t o 
debe haberse o ído en la 
Giralda. Entonces... sur­
gió verdaderamente «Gita­
nillo» en su plena magni­
t u d . Y en el pr imer qui te 
nos o b s e q u i ó con dos fa­
roles morrocotudos. Y un 
recorte e m b a r r á n d o s e a 

. «Como Tú», Luego, Pepe Or-
t iz , con otros lances boni ­
tos, se lleva otra o v a c i ó n . 

1 

Lna media verón ica de «Gi tan i l lo» en la ú l t ima feria 
de Valencia que to reó 

El torero de Triana, momentos antes de 
hacer el paseíllo en la corrida de la oreja 
de oro, se retrata con sus peones Carrato 
y «Bombi t a FV» en el cal le jón de la Plaza 

mejicana 
1 



te. E l bicho le m e t i ó u n c o r n a l ó n y le par" 
t i ó la safena. E l a ñ o 1929, a d e m á s del acci­
dente automovi l is ta , t uvo una larga tem­
porada ausente de los ruedos por la grave 
cogida que suf r ió en septiembre en Mála­
ga. E l toro le d e j ó destrozado el muslo, y por 
poco se queda cojo. Por si fuera poco, cuan­
do terminaba la temporada, en un festival 
de Lucena, un novi l lote le vo l t eó y le par­
t ió la c lav ícu la . F u é t a n importante la le­
s ión que hasta mayo de 1930 no pudo vo l ­
ver a los ruedos. E n Madr id , en la tempora­
da de 1928, h a b í a recibido tan fuerte contu­
s ión en el pecho —lidiando un toro de don 
Anton io P é r e z — , que le sobrevino un derra­
me en la pleura, que pudo traer malas con-

La llegada de «Gi tanü lo» a Méj ico. 
Con el torero es tán Marroco y Mar-
geli, gerente de la Plaza mejicana 

Y aun escuchamos m á s notas entusiastas al margen del ú l t i m o quite de l t r i a -
nero. Y al f inal , lo grande, lo supremo, lo m á s exquisito que pudimos saborear 
en la temporada. Una faena m á s br i l lante , m á s torera, una faenaza. All í se fe-
veló el torero, el l id iador majestuoso y sabio, que sabe torear y sabe exponer, 
porque «Como Tú» l legó aplomadote y bronco. Y con ese toro se hizo la faena. U n a ' 
hermosa faena seria, de admirable serenidad, de valor pu r í s imo , s in tener que 
llegar a los desplantes y p i n t u r e r í a s de bailarinas. Allí el torero i m p e r ó y se i m ­
puso. H u b o que t i r a r del toro, y «Gitanülo» t i r ó de él hasta obligarle a pasar. 
Y todo esto sobre la mano izquierda, sobre la mano que es de uso exclusivo de 
los grandes toreros. E l t o t a l fué enorme. Y la ovac ión tremenda. Una sola, des­
de el pr incipio hasta el f in , hasta cuando «Como Tú» d o b l ó bien muerto por efec­
tos de un soberbio vo lap ié , que fué el corolario de una gran faena de « G i t a n ü l o 
de Tr iana». 
^Así, de forma t a n br i l lante , t e r m i n ó Curro su ún ica temporada en Méj ico . 

Los percances s u f r i d o s por <6ílaiij7lo> 
E n 1929 y 1930 t o r e ó menos «Gitanülo». Veint icuatro corridas, en 1929; c in-

eiienta y una, en 1930. Las razones fueron especialmente las cogidas y u n ac­
cidente de a u t o m ó v i l que suf r ió cuando iba a ver a su hermano Rafael, in te rno 
en el colegio salesiano de Utrera . Los percances y ese t r o p e z ó n mermaron mu­
cho las facultades de «Gitanülo». E n 1931 c o m e n z ó regular. Después . . . a d q u i r i ó 
nuevos br íos; pa r ec í a que Curro estaba dispuesto a recuperar el terreno perdido. 
En esa empresa le s o r p r e n d i ó la muerte. Pero... no adelantemos los aconteci­

mientos. Oigamos primero a F e r n á n d e z Arranz , 
que nos detalla ahora, con minucios idad los 
percances y cogidas sufridas por «Gitanil lo». 

"7-Pueron muchas... Curro se quedaba m u y 
quieto... , y entonces los toros eran o t ra cosa. 
Que yo recuerde ahora, suf r ió lo menos seis 
cogidas graves. Una en San Fernando y o t ra 
en SeviUa, cuando t o d a v í a era n o v i ü e r o . Esta 
ú l t i m a fué en un toro brindado a Juan Belmon-

En Málaga sufrió «Gi tani l lo» , en la temporada 
de 1929, una grave cogida. En las foto» aparece 
en el momento en que, en brazo» de los mozo-, 
pasa el espada herido a la enfe rmer ía , y una ter­
tu l ia en torno al lecho del convaleciente -algu­
nos días después , en la que f iguran el mozo 
de estoques, Marroco, e! diestro Mérida y don 
Félix Alvarez. empresario de la Plaza m a l a g u e ñ a 

Tres pases de pecho de «Gitani l lo» - en Málaga , Barcelona y Valen-
cia que son otros tantos ejemplos de su arte singular en el manejo 

de la muleta 

secuencias. Afortunadamente, se puso bien. 
E n 1930 tampoco t u v o mucha suerte. E n 
Zaragoza, toreando con él capote, le descu­
b r ió el v ien to y fué cogido y derribado. E n 
la e n f e r m e r í a le apreciaron una herida gra­
ve en el muslo.. . 

F e r n á n d e z Arranz nos recuerda después 
los elogios que el toreo singular de Curro 
merec ió de las m á s ilustres plumas de la 
c r í t ica taur ina . Tan to en M a d r i d como en 
Barcelona, en SeviUa como en Zaragoza..., 
en todas partes se hizo mucha l i te ra tura en 
t o m o a la f igura del gran torero gitano. 

—De Curro —nos dice F e r n á n d e z Arranz— 
publ icaron m u y buenas c rón icas don Gre­
gorio Corrochano y Federico Alcázar , en 
Madr id ; «Don Criterio», en Sevilla; «Don Ma-
noli to», en Zaragoza... Corrochano fué el que 
di jo a q u e ü o de «Dime. Curro Puya, ¿se te 
para el c o r a z ó n cuando toreas con el capo­
te?» Y Alcáza r t i t u l ó una de sus c rón icas 
as í : «Un m i n u t o de si lencio». Se refería al 
pase de pecho de «Gitanülo». Aquel pase del 
que e sc r ib ió o t ro cronista: «Se le pueden po­
ner dos vasos de agua sobre los hombros sin 
temor a que se derrame una gota . . .» 

FRANCISCO NARBONA 



A N E C O O T A B I O N U E V O D E U N V I E J O A F I C I O N A D O 

La cogida más grave que sufrió "Rebonzanito 

N 
1 e l legendario h é r o e suizo, de cfitien se can­

taba en una zarzjuelat que y<> v i en e l tor 
ledano teaitro de Rojas: 

¡Cuiliermo Teil . 
Itombre iñmort&l:..!: 

n i siquiera el gato, a quien: conceden los opt imis­
tas ei usufructo de sfiete vidas —«n^ongoi yo que 
con la ín t ima protesta del proipio gatos—. creo que 
puedan presumir de una capacidad de resistencia 
vi tal como el protagonista de la a n é c d o t a que hoy 
br indo a la curioUiídatd de los lectores. 

Cuando yo le conocí se ^podaba "Rebonizanito". 
era un incipiente matador de novillos y estaca 
coinvaleciente de una g r a v í s i m a her ida en el mus^ 
lo derecho, que be obwgaba a servirse del apoyo 
de un b a s t ó n para poder andar. Ya saben, pues, 
lo» aficionados que ise trata de Domingo Uriarte 
Arteagabetitia. na tura l de Rebonza,, bar r io de ses-
tao, que d e j ó la huella de su vador y de sus i m ­
presionantes '"faroles" en su his tor ia taurina. 

A juicio m ío , y con toda f i rmeza de cri ter io, 
pues por m i g ran amistad^ —de t reinta y tantos 
a ñ o s hasta hoy— con Uriar te conozco su vida y 
sus peripecias como las m í a s propias, puedo decir 
que Domingo fué quien trajo a i toreo las gallinas 
de las manos bajas, bajisimas. y de la lenti tud, 
casi al "ra lent i" . en la e jecuc ión de ios lances y de 
los pases de muleta, que ensayaba muchas veces 
en m i propia casa y en nuestras 'excursiones cam­
pestres, y que luego ejecutaba, exactamente igual, 
en Jos cosos taurinos. 

Cossío le dedica una p á g i n a casi entera en 
"Los toros", y c^go t e n d r á ei agua cuando la ben­
dicen1. 

fiPero yo no voy a juzgar ahora a Domingo 
t í raar te como torero, sino a referir una a n é c d o t a 
que omite Oossío en su referencia b iográf ica , a 
pesar de la e x t e n s i ó n cota que se ocupa de las gr£-
visimats cornadas recibidas por " C h o m í n " en los 
once «años y once m e s e » justos que d u r ó su vida 
profesional. Desde el 4 de agosto de 1912, en I n -
dauchu, al 4 de ju l io de 1924, en Bilbao. 

El i lustre académico y admirado amigo destaca, 
por estimarla m á s graive e importante que las de­
m á s cornadas recibidas por Uriarte, la que le i n ­
firió u n toraco en Miranda de Ebro a l clavarle u n 
pi tón eni e l temporal izquierdo, con. p é r d i d a de 
masa encefá l ica , seccionamiiento de venas, e t cé t e ­
ra, petr '4o cual, y advertido por los m é d i c o s de 
que u n lewe golpe en aquel lugar de su a n á t o m i a . 
carente de p ro tecc ión por la falta de hueso, po­
d r í a ser mor ta l , Uriarte se m a n d ó hacer un "su-
cedáweo" de aluminio, recubierto de pelo, que se 
colocaba para torear, tan habilidosamente, que 
resultaba imperceptible. 

Pues aunque Cossío destaque esa cogida como 
la m á s graive, y lós c o m p a ñ e r o s de Uriar te le llar 
masen por entonces "gabeza Rota", y la b á r b a r a 
herida bastase para acreditar la " inmor ta l idad ' 
del artista de Rebonza, yo voy a refer i r sucinta-
mente otra, much í s imo m á s graive. que t i r a por 
t ierra todos los tóp icos p ro f i l ác t i cos y t e r a p é u t i c o s 
conocidos y hasta por conocer. 

- Lean y deduzcan: 
Ocurr ió la cosa en "la Plaza de Toaros de Mon-

dé j a r el a ñ o 1916 —acaso fuera el 17—, durante 
ei curso de una novillada en la que iban a l idiar , 
mano a mano, cuatro novillos de la t ierra (jejem. 
ejem!) el notoülero mejicano Pascual Bueno y D o 
rmingo Uriartte ("Refaonzanito"). porque todavía 
iA>Aser.vaba el alias. 

Los loros de "la t ierra", y no pretenda echárse* 
la encima a i s impá t i co pueblo, porque el uso hace 
costumbre y é s t a no p o d í a estar m á s extendida, 
se s ab í an ya todas ias carreteras de la proíViWcia, 
con k> cuaj quiero decir, y digo, que los toros, 
por aquel entonces, iniciaban sus c o r r e r í a s deide 
becerritos, de capea en capea, y cuando ya eran 
mayores de edad, se acordaba y ajustaba su 
muer te 

¡Duros, du r í s imos pr incipios los de entonces, 
^escofiocidos, gracias a Dios, por los toreros de 
hogaño , salvo excepción! 

Con tales enemigos, no se rá preciso decir que 
los toreros anduvieron de c a b e z á t hasta que... 

En su feroz e insospechado acoso del mar ra jo 
de turno. Uriarte sa l tó la barrera, y ' d e t r á s de ei , 
el toro. Un toro entre barreras, lo mismo en Mon­
d é jar que en ía Maestranza de Sevilla, es un d i -
smvenie casi a tómico . Hace correr hasta a los pa­
ra l í t i cos y deja el callejón m á s l impio que nave 
de cuartel en d í a de zafarrancho. 

Uriarte no tuvo tiempo de correr, porque el en­
cargado de las banderillas, a impulso del pán ico , 
se d ió un encontronazo con él y le c lavó ei ar-
poncUlo de .un rehilete en e l muslo derecho. El. 
propio Uriarte, s o b r e p o n i é n d o s e a l dolor que sen­
tía, su je tó el palo con ambas manos, y z a n q u e ó 
en busca de auxiljo y de refugio; pero Otro fugi­
tivo alocado, al empujarle en su fuga, e m p u j ó , 
t a m b i é n e l "garaptullo " y le m e t i ó en la herida 
casi una cuarta de palo. . . 

Fuerte la cosa, ¿verdad? Pues n o es m á s que el 
p ró logo . Porque s u r g i ó "el hombre de a c c i ó n " en 
ta persona de un ind ígena , que al ver a nuestro 
protagonista casi dea vanee ido de dolor, a g a r r ó el 
palo, y dando un v io len t í s imo t i r ó n . . . 

Ya pueden ustedes f igurarse E l muslo del torer 
ro era u n surtidor de La Granja. Y allí hubiese 
muerto Domingo Uriar te desangrado de no haber 
actuado con toda rapidez su banderi l lero y amigo 
fraternal que se apellidaba Vaquero, el cuati, con 
una cuerda gruesa, providencialmente puesta al 
alcance de su mano, le rodeó el muslo por la inr 
gile, y al hacer torniquete con a q u é l l a , co r tó la he­
morragia, Y como Dios les d ió a entender, se l le­
varon al herido a la enifermeria. 

¿A la e n f e r m e r í a dije...? Bueno, como ya l o he 
dicho, ahi lo dejaremos. Y cederemos la palabra a 
Domingo Uriarte, porque recuerdo su relato como 
si me lo acabase de hacer: 

"A pesar del mareo y . de la debi l idad que senr 
t ía , porque no sabes la sangre que p e r d í hasta 
que me lió l a cuerda Vaquero, yo me daba cuen­
ta de que allí no h a b í a nada para curarme. Ni 
instrumental n i nada. Puedes calcular m i angus­
tia cuando vi que trataban de anestesiarme po-
n i é n d o m e sobre la nar iz algodones empapados en 
agua de colonia.. . "¡Venga, venga, no esperen!. 
a n i m é al médico . No sé eos., q u é me abr ieron y'«iie 
desbridaron l a herida, que m e l lenaron de yodo. 
Con b i s tu r í no fué. Serla t a m b i é n m i propio es-
panlto, pero yo j u r a r í a que v i en las manos ded 
operador algo muy parecido a una cuchilla pe­
q u e ñ a de las de ca in icero Y de lo que estoy se­
guro, porque' Vaquero me lo d i jo , es de que me 
l igaron la femoral con una cuerda de gui ta r ra . . . " 

Ya e s t á bien, ¿no? 

L a P l a z a d e T o r o s d e L A R O D A [ A l b a c e t e i t J ^ r a ^ m r ^ e 
^ Domingo Ur iar te ("Re­

sé arrienda en ventajosas condiciones para todo el a ñ o 1950. Para tratar hay b o n z a n i t o " ) hubiese 
que dirigirse al Alcalde de dicha p o b l a c i ó n , hasta el 31 de diciembre. pasado desde all í a la 

« R e b o n z a -
n i t o» e n -
trando a ma­
tar, . en l a 
P l a z a d e 

Barcelona 

Domingo Uriar te Ar teagabe i t í a («Re-
b o n z a n i t o » ) 

Historia, sumando su nombre a tos de las vícr 
t imas del toreo. 

Pues no, señor . Resis t ió la o p e r a c i ó n sin anes­
tesia, i m p o n i é n d o s e a l b á r b a r o dolor por impera­
tivo de su tremenda voluntad, y . . . 

Llegó a Madr id la noticia, y al enterarse 
luna", paisano y amigo de Uriarte, del graívisimo 
estado de ésfte, sal ió en coche hacia Mondé ja r pa­
ra t r aé r se le a un Sanatorio. 

Pero llegó tarde. 
Hasta en su del i r io p e d í a Domingo que le tra­

jesen a Madrid. 
Y tal d e s e s p e r a c i ó n p o n í a en su angustiada sú­

plica, que, acostado e n una camilla, le metieron 
en u n fu rgón del tren, s in m á s c o m p a ñ í a que la 
de su insepacrable Vaquero —Pascual Bueno se lar­
gó en cuanto c o b r ó su d inero y el de Uriarte. de! 
cuan no volvió a tener noticia el herido—, al cual 
Vaquero e n c a r g ó el m é d i c a al tiempo que poma 
en sus manos una je r ingui l l a cargada de suero o 
de aceite alcanforado, un reactivo muy fuerte:. 

—Siéntese ustted jun to a él y no deje de mirar­
l e Cuando le vea palidecer, como si fuese a per­
der el sentido, le pone esto inmediatamente, ¿com­
prende? ^ , 

—Sí, señor , s i—contes tó e l banderiilero. 
Y, obediente al mandato, c lavó los ojos en u ñ a r ­

te tan p r o n t a como a r r a n c ó ei t ren de mercan­
c ías . . . . . 

No h a b í a recorrido ed convoy n i diez k ' j 0 ^ 
tros, cuando m a n i f e s t ó Domingo los s í n t o m a 
anunciadots por el méd ico . vanue-

"jAquí te quiero ver. escopeta!", se d i j o vaq 
ro , Y cogiendo al heriido todo lo cul<tados.a^ ' f , 
que pudo, le colocó d e c ú b i t o p rono y le atizo 
iertngazo. +p<ies 

¡Al llegar aquí , creo que no me n e g a r á n us^*ra 
que Domingo Uriarte Arteagabeitia. en su w ^ 
con la muerte, le d ió noventa y nueve tantos 
ventaja!... aheza 

Bueno, pues por ah í anda, con media^ c a u ^ 
sin hueso y Ja femoral l igada con un o o r » ^ 
guitarra. Tan flamenco y tan optimista. co<,,u 
deseo que contíniúe muchos a ñ o s . 

FRANCISCO RAMOS OC CASTRO 



TORO NEGRO 
Tras los cabestws caminas, 

l>'itfu quedar en t u encier ro ; 
m s eomef indo a t u sombra , 
lo ro negro , toro neg ro . , 

U n a n m e r l e esmer i lada 
te r e b r i l f a en cada cuerno-
dos medias lunas de a l b u r 
quk no saben su secreto. 

Balo t u p ie l , tersa y f ina , 
te m n t e m b l / m d ó los nervios . 
Roinance de toro bravo, 
que escarba su :• r omance ro . • 

TUÁ astas e s t á n calientes, 

con ansias de h e H r u n cuerpo. 
I I r i s t i n to de toro bravo, 

que e m ¿ b ravo s i n saberlo \ 

Vas c a m i n a n d o en la noche 
Irpis el sonar de l cencerro, 
y escarbas con tus p e z u ñ a s 
t u protpio p resen t imien to . 

Vas a morifr o a matar; 
entre el a rco de tus cuernos, 
la moneda del Destino 
le da c a M o c ruz a l ¡ u e g o . . ^ 

Vas comeiando tu sombra, 
to ro negro, toro negro. . . 

E l A C O S O 
U n horizonte de olivos 

v a delante de. l a jaca , 
como la c inta de u n rio . 

Ante la j a c a y el palo 
—monstruo desconocido— 
corre su p ó l v o r a negra, 
acobardado, el novillo. 5 

R e n e g ó de s u b r a v u r a 
y lal casta d i ó a l olvido; 
los belfos le m n temblando, 
y entre los c a m c o l í l l d s 
negros de su negra frente 
le corre u n e s c a l o f r i ó . 

E l novillo ( 
corre medroso; es f l pobre 
como un corderil la herido. 

D e t r á s le van los centauros, 
k alcanzan^, y s u derribo 
es triunfo de g a l l a r d í a , 
y es alarido. 

Regresan a paso lento 
las j a m s hacia el cortijo; 
el novillo se arrva&ona, 
t e m i é n d o l e a l p o d e r í o 
de l a s jacas, que bracean 
lejos, con su garbo y brío . 

Las banderas de l a noche 
se cuelgan de los olivos, 
y e l horizonte de sombras 
retiembla con u n mugido. 

A los hombres y ai ias ja^as, 
el novillo,-

con s u e ñ o s de redondeles, 
les lanza s u desafio. 

P E D R O M O N T O N P U E R T O 

I 

1 



EL g é n e r o e p i g r a m á t i c o en la poes ía nace con 
la l i teratura y se haila en su auge cuando és ­
ta florece, a s í como decae y degenera coni la 

decadencia y la d e g e n e r a c i ó n de la misma. Asomó-
ya en los tiempois de la cultura he l én i ca con ins­
cripciones que se e scu lp ían en los arcos de t r iun­
fo, fachadas de los templos y toida clase de mo­
numentos, y fué u n i n m o r t e í poeta a r a g o n é s , ei 
bilbiilitano Marco Valerio Marcia l , quien, durante 
el pr imer siglo dfe nuestra Era, d i ó en Roma ail 
epigrama todo el valor de u n g é n e r o l i terario. 

Las letras e s p a ñ o l a s muestran p r o p e n s i ó n al 
epigrama desde sus pr imeros pasos; Hurtado de 
Mendoza. Cr is tóbal de Castillejo y otros de su 
época llegan ya a manejar lo con soltura; lo cul­
tivan luego1 con fervor Baltasar de Alcázar . Bar-
lololmé Leonardo de Argensota y Polo de Medina, 
hasta; darle carta de naturaleza, y Lope de Vega 
y Queivedo le colocan una etiqueta gloriosa que 
h a b r á de hacerse secuilar. 

En e l siglo X V i l L e s cuando m á s se propaga y 
difuinide ewtre los íiteraitos e s p a ñ o l e s ; I r ia r te y los 
Mora l ín i son maestros en e l epigrama, ut i l izado 
en su tiempo, m á s que en í i i n g ü n otro, para zahe­
ri r a quien va d i r ig ido , y esutonces es cuando un 
poeta salmanitino. José Iglesias de la Casa, en-
cuanifra y publica l a u f ó r m u í a de tal composic ión , 
contefladá en eslta redondil la pr imorosa: 

A l a abeja semejarte, 
para que cause pjacer. 
el epigrama ha de ser 
p e q u e ñ o , dulce y punzante 

Porque hay que advert i r que e l epigrama. in~, 
corporado desde remota é p o c a a la casilla sa t í r i ­
ca, es una composic ión que frecuentemente mor­
tif ica a determinada pe r so í i a , aunque las m á s de 
las veces se contrae a un grano de sal á t i ca ver­
tido por un hombre de ingenio. 

No p o d í a faltar el miismo en la l i teratura tau­
rina, y íienel ta l abolengo cuando a cosas de toros 
se refiere, que las composiciones m á s mordaces 
del conde de VHIamediana, en el reinado de Feli­
pe IV. a dicho apartado corresponden, como ocu­
r re a l pretender causar suifrimienito y ridicuilizar 
ron imputaciones maliciosas al alguaci l de Corte 
llamado Vergel, a quien d e d i c ó los conocidos ver­
sos que dicen: 

Fiestas de toros y c a ñ a s 
hizo Madr id a su rey. 
y por j u s t í s i m a ley. 
llenas de ilustres h a z a ñ a s . 
/Qué g a l á n e n t r ó Vergel, 
con c in t i l lo de d ia tman tés ! 
Diamantes que fueron antes 
de amantes de su mujer. 

Eny el siglo X I X es f rondos í s ima la selva epi­
g ramá t i ca , y por ella se meten cuantos cult ivan 
el Verso, desde poetas como Alberto Lista, Meso­
nero Romanos, Hartzenbusch, Narciso Ser ra, Ruiz 
Aguilera y Fermández y G o n z á l e z , hasta los sim­
ples versificadores. y~ aquel cult ivo initensivo in -
íluiye en el desar rcá ta del epigrama t a u r ó m a c o . 

* EL EPIG|UM TAURINO # 

UN GENERO L1TEI\A|0 DESAPARECIDO 
HACE MligOS AÑOS 

i 
Mariano Cortés 
( E l Naranjero) 

fomentado principalmente por ' l a Lidia , ia v;€. 
ja revista, que, publicada desde 1682 a 1900 tu¿ 
el pr imer p e r i ó d i c o t aur ino que tuvo-ejecuiloria 
l i teraria. 

Copioso *es e i acervo epigramái t ico que^sus co­
lecciones encierran, de mat iz picaresco la mayor 
parte, cuando no saturado de salacidad: pero en­
tre ta íes composiciones hay algunas que solamen­
te se refieren a frases y modismos propios de la 
Fiesta, y de ellas quiero apartar doce para seña­
larlas como otras tantas muestras del jubiloso nu­
men de sus autores. 

Sabido es que el espacio entre los cuernos del 
toro, sobre todo si é s t e es abierto de tales defen­
sas y corna lón , se, l lama "cuna", cuya trasílación 
i rónica, de evidente serttido. o r ig inó en el siglo 
anterior estos versos, puestos en boca del célebre 
espada Anbonáo S á n c h e z ("el Tato") y del famoso 
banderillero de su cuadrWía Mariano Antón: 

Era un toro co rna lón , 
can m á s cuartos que la luna, 
y d i jo Mariano Antón 
al 'Tato'r: —Mucha a tenc ión , 
que e l toro es ancho de cuna1 

Bravo, como siempre. [Antonio 
siguió^ pasando a la res. 
y exclamó, dado a l demonio: 
—¿A esto llamas cuna? ¡Si es 
la cama de u n matrimonio'. 

Como con secuencia de lo mucho que alargan ia 
vara algunos picadores —modalidad censurada en 
todos los tiempos, y no siempre con justicia—, te­
nemos este epigrama: 

Un paleto de Montoro 
gri taba a l picador Trigo: 
—¿Cómo ha de entrar ese toro 
si le e n s e ñ a s e i castigo? 

Y otro repuso a l momento: 
—A/o e n í r a porque no le aleara: 
yo bien e n t r é a l casamiento, 
y me e n s e ñ a r o n ta suegra. 

¿Hay que referirse a la braMura que en todos 
los tercios miantienen algunos toros? Pues aquí 
tenemos este b o l ó n ep ig ramá ' t i co : 

Blas, d u e ñ o de dos comercios, 
dec ía , h a c i é n d o s e cruces: s 
—V/ unos íoros andaluces 
bravos en todos los tercios. 
—¿Y te causa a d m i r a c i ó n ? — 
le d i jo Pepe Capriles—. 
En todos los Tercios son 
bravos los guardias civiles 
y no. l laman la a tenc ión . 

(Los "comeirciois" y el "Capriles" SOP 
dos ripios efe abrigo: pero todos sane­
mos que e l cascote es, para algún*» 
versificadoires. a r t í c u l o de primera ne­
cesidad.) ^ 1RQo 

Hubo una época , desde 1889 a l « g ; 
en la que tres espadas cordobeses ¿ 
ruados Rafael —"Lagarti jo". .0U*VL 
ta" y * T o r e r l t o " - : e r a n < ^ ^ d 
con el apelativo c o m ú n de ia »] . .>i<i 
cordobesa", y esto dió origen a', M , 
pro quo" de la breve comppsicíon 
g u í e n t e : 

Porque o y ó d o ñ a Teresa 
que un d í a . de sobremesa, 
su marido, entusiasmado, 
d i j o : —¡Cuánto me ha gustado 
la t r i n i d a d cordobesa!--, 
se puso hecha un Lucifer 
por sus sospechas cru€leJ\ 
y al f i n llegó a comprender 
que e ran los tres Rafaeles 
lo que c r e y ó una mujer. 

3 Las "largas" que el mentado "Lagartijo ' daba 
con el capote se hicieron famosas, y hubo qu i én 
relacionó dicha suerte con lo que algunios novios 
aplazan el cumplimiento del compromiso ma t r i ­
monial. Vedlo a q u í : 

Luisa y su- novio Miguel, 
que di lata el muy cruel 
el i r a la Vicaria, 
fueron a la Plaza un d ía . 
convidada ella por él. 

las "largas" de " l á g a r t i j o " 
Miguel iba celebrando. 
X / uisa. escamada, d i jo : 

| | ; —Oye, para largas, hi jo. 
las que fu al tiempo es tás dand^. 

,Cuántas censuras no hant c a í d o sobre todo p i ­
cador que ha metido la puya por el mismo agur 
jero hecho con la misma anteriormente! Pues allá 
va eso. que con tal vic io se relaciona: 

Al famoso "Naranjero" 
m u l t ó e l presidente un dia 
porque la puya m e t í a 
siempre, e n e l mismo agujero, 
y a l defender su Adinero, 
exc l amó con arrogancia: 
—¡Es injusto, a q u í y en Francia, 
lo que ha hecho la Presidencia! 
¿Qué h a r á n con la inconsecuencia 
sj castigan la constancia? 

Nadie ignora que en je rga popular llamamos 
' inglelses" a l<Ks acreedores, y que siempre hubo 
morosos que se jactaron de burlar con e n g a ñ o s 
ingeniosos eil pago de sus deudas. ¿No equivale ta l 
ardid a una especie de "quiebro"? Así lo dice esite 
^Mgrama: 

Porque "Cuerri ta" q u e b r ó 
en la cara de la res. 
un espectador gr i to : 
—¡Eso t a m b i é n lo iiago yo. 
siempre que encuentro u n d n g l é s ! 

Todos sabé i s par q u é se dice que un toro es 
"sacudido de carnes"; pero "sacudir" equivale a 
"golpear", y esta doble s ignif icación la encontra­
mos en estos ocivb versas: 

Felipe, el hojalatero, 
es un a n i m a i rnuy grande, 
que sacude a su costilla 
unas palizas bestiales. 
Y Blas, que e s t á en el secreto, 
dtce. a quien quiere escucharle, 
que es guapa ta l hembra, pero 
m u y "sacudida de carnes", 

Y t a m b i é n e s t á i s enterados de que la frase " l i ­
bre de cacho" implica una ventaja, o sea la eje­
cución de una suerte en un terreno inaccesible a 
la acción del tora Pues he aqu í o t ro epigrama de 
doble sentido aplicable a dicha locución: 

A Cacho, que era un borracho, 
dieron sepultura ayer, 
y ahora si que. sin empacho, 
puede decir su mujer 
que ya e s t á " l i b r e de Cacho". 

No es ahora fácil que a un matador l e c h e n un 
loro ail corral; pero antes sol ía verse alguna vez. 
í u a n d o o c u r r í a esto, p o n í a e l p ú b l i c o de oro y. 
^zml al desgraciado torero, y no faltaba el espec-
lador iracundo que pidiera t a m b i é n el encierro 
del mismo, a cuya pe t ic ión responde lo siguiente: 

LQ h izo un espada tan mal . 
| | v a b u r r i ó tanto a la gente. 

que. por f i n . e l presidente 
le m a n d ó ei í o r o a l cor ralt 

Y cuando e l postren cabestra 
sa l í a del redondel, 
exc lamó uno de^ Teruel; 
—¡Eh, que se queda a q u í e l diestro! 

El estoque que se clava ai toro parece colo­
cado en ocasiones s e g ú n el color, del cr is tal con 
que m i r a ; el espectador, pues depende de que el 
diestro disf rute o no de sus s i m p a t í a s . ¡Y q u é 
sofismas se emplean algunas vieces para discul­
parle! ved uno de ellOB en este breve diá logo: 

—¡Es tocada prodigiosa!, 
exc lamó, gr i tando Andrés . 
—¿Por* qué . muchacho: no ves 
que eso es una éo lo rosa? 

x —¡En m i vida oí . Pascual, 
cosas m á s disparatadas! 
Di : las otras estocadas, 
¿no duelen a l animal? 

Y, en f in , pa ra no fatigaros m á s . ah í va el úl­
t imo botón , que se refiere a l mat r imonio y a la 
suer te que antes e ra cap i ta l en el toreo: 

—Lo siento\por Valent ín . 
"A m i n inguna me atrapa*, 
d e c í a con r e t i n t í n : 
pero unía mujer muy guapa 
me lo e n g a t u s ó por f i n . 
¡Puede mucho la mujer! 
—¿Pero q u é ha pasado. Juan? 
—Toma, que e n San S é b a s t l á n 
se casaron anteayer 
—¡Me parece u n poco fuerte! 
—Quien va entre fuego, se quema. 
—¿Cómo se l lama esa suerte? 
—¡Hombre , la suerte suprema! 

Practicada la misma, y muerto el toro, tengo 
que plegar la mufleta y re t i rarme a l es t r iba 

Hace ya mucho t iempo que n o se cultiva el q p r 
grama bajo n i n g ú n aspecto. ¿Quiere esto decir 
que los humoristas de hoy tengan menos ingenio 
que los de ayer? Dios me l ib re de.sacar esta con­
secuencia. Es que e l g é n e r o ha pasado a l a his­
toria y ya no es moda escribir versos a l a r e s . 

Además , el epigrama era Las m á s de las veces, 
segnin he dicho aniiériiDrmienie. mordaz, salaz o 
picaresco; la sáltira no anda hoy tan suelta como 
antes, y acaso quienes pudieran rendir culto a tal 
especialidad piensen, como Juan Eugenio Hart-
zenbusch —hombre recio y austero—. que 

Si a l p r ó j i m o ha de ofender, 
t i lde poiosiendo a su fama, 
sólo es bueno e l epigrama 
que se queda por hacer. 

DON VENTURA 

Mesonero Romam 

Hartzenbusch 
Anton io 

S á n c h e z (Tato) 
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El p r ó x i m o jueves, d í a 15, 
S E P U B L I C A R A E L N U M E R O E S P E C I A L D E 

referido a l segundo semestre de l a temporada 
taurina de 1949. 

C o m o de costumbre, cont iene d e t a l l a d í s i m o s 
r e s ú m e n e s de las corridas d e toros y nov i l ladas 
celebradas hasta e! d ía . 

„—(h- i , . 

L o q u e h a n t o r e a d o los m a t a d o r e s 
J. d e t o r o s , d e n o v i l l o s y r e j e n e a -

d o r e s d u r a n t e l a t e m p o r a d a d e 
1 9 4 9 . 

L o s t o r o s l i d i a d o s . 

M u l t a s i m p u e s t a s a tas g a n a d e ­
r o s . 

E s t u d i o c o m p a r a t i v o ' d e l a s c o r r i ­
d a s c e l e b r a d a s e n los ú l t i m o s 
a ñ o s . 

K e l a c í é n d e c o g i d a s s u f r i d a s p e r 
m a t a d o r e s d e toros y d e n o v i l l o s . 

J u i c i o c r í t i c o d e n u e s t r o s c o r r e s ­
p o n s a l e s d e lo q u e h a s ido l a 
t e m p o r a d a e n B a r c e l o n a , S e v i ­
l l a , Z a r a g o z a , k i i b a o , S a n S e b a s ­
t i á n , G r a n a d a y o t r a s p o b l a c i o ­
n e s i m p o r t a n t e s . 

El t e m a t a u r i n o e n e l S a l ó n d e 
. O t o ñ o . 

A r t i c u l a s d e los m á s c o m p e t e n t e s 
e s c r i t o r e s t a u r i n o s . 

EL tradicional f e s t e j o 
t a u r i n o , organi­
zado por la Fábrica 

Nacional de Armas de Ta. 
ledo, se celebró este-año 
con el esplendor y brillan­
tez de años anteriores. 

Un «público que abarro­
taba el coso taurino, y la 
presidencia, a cargo del 
coronel director de dicho 
Centro, don Juan Más 'del 
Ribero, con unas bellas se­
ñoritas operarlas y el ase-
soramiento del popular Ni­
canor Villalta. 

Con unes, novillos gor­
dos y bien presentados, de 
Sánchez Arjona, de Sala-

L A S S E C C I O N E S H A B I T U A L E S D E 

Sí 'Xaed* 

manca, rt^u y apropiados 
para haber sido picados, 
los novilleros Luis Redon-
do, Jandilla, Pime n t é 1 , 
Galera y Emilio Ortuño, 
hijo de Jumillano, hicie­
ron agradable la jornada. 

Destacó la faena, verda­
deramente torera, de Je-, 
rónimo Pimentel, gracia, 
garbo y solera de ésta fu­
tura figura en el arte del 
t o r e o . Alfonso Galera 
también demostró condi­
ciones y méritos propios 
para escalar los primeros 
puestos en la prójima tem­
porada. Les dos cortaron 
orejas. 

Y l a i r e f o r m a c i ó n d e a c t u a l i d a d 

D i b u j o s de A n t o n i o Casero , Saavedra , Puertas, 
Gira l t Lerín, Ismael Cuesta , J i m é n e z L l ó r e n t e 
y otros. 

Reserve usted c o n t iempo su e jemplar del 
N U M E R O E S P E C I A L D E 

Luis Redondo también 
fué muy ovacionado, y 
Jandilla, al que el público 
le habla aplaudido en ban­
derillas, deslució su labor 
con el estoque. Emilio Or-, 
tuno era la segunda c ter­
cera novillada que torea­
ba. Con la muleta está 
muy suelto y apunta cosas 
muy meritorias. Con e! es­
toque, y esto es natural, 
demostró e s t a r un poco 
verde. Pero hay que coo­
tar con este nuevo noville­
ro en la próxima tempe- , 
rada. 

BOUSO 



i . •-,>.>)• i.u: oto encendía en la llanura andaluza los 
colores camperos. E l cortijo engarzaba en elle» sus 
•:ales refulgentes. Todo lo empapaba un silencio de 
remotos horizontes. Y allá, a lo lejos, Córdoba 
cobijaba la filigrana de su belleza antigua en la 
sombra de su sierra coronada de ermitas. 

Los gañanes —potro, garrocha y sombrero re­
dondo— iban y venían, apartando las vaquillas 
para la tienta. nube de polvo que iba con 
ellos incensaba del cielo el azul intacto. Giitos y 
voces de vernáculo abolengo, de milenaria anti­
güedad. La torada, a lo lejos, que mugía, reposaba 
y pastaba. Y .nnas palomas que cruzaron rasgan­
do, pl"uma y vuelo, la sed<̂  transparente de la 
mañana. 

Los amos estaban desde muy temprano vaciando 
cestas con fiambres, croquetas, frituras, hojakbes, 
aceitunas, almendras, avellanas, conservas y v i ­
nos. Las hijas eran un primor colocando todas 
estas cosas en los platos y fuentes. Después, con 
la ayuda de las criadas, las iban llevando a las 
mesas estrechas y largas, de blancos manteles, 
que los cortijeros tenían ya colocadas al aire, junto 
a la tapia de la plazuela. Alegría, chanza, ingenio, 
ajetreo de ir y venir; sofocos porque sé hiciera 
tarde; temores de quedar mal. Y mientras él ma­
yoral, con la ayuda de su mujer y algunos gañanes, 
preparaba la comida para cincuenta personas, el 
dueño, de traje corto, bota campera, zahones, som­
brero cordobés y chaquetilla corta, presidía el en­
cierro, a Ja usanza del gran señor andaluz, con 
mando, gracia, estilo, sabiduría y un campechano 
y difícil saber tratar a los criados bajando hasla 
ellos sin descender de su altura. 

Después fueron,llegando poco a poco los invita­
dos. Atalayando la carretera desde el cortijo, se 
veía punteado su blanco culebreante por coches 
que avanzaban entre nubes de polvo. Uno t ra ía 
nada más y nadaf menos que a los cinco aficiona­
dos mejores del contorno. Hablaban, se movían y 
hacían con solemnidad, con seriedad; para ellos, 
devotos del toro, la tienta era un rito de sagrada 
trascendencia, la faena más importante en una 
ganadería dé reses bravas. Conscientes de ello, 
observaban su liturgia con riguroso celo. Saluda­
ron con cuatro- bromas serias y se marcharon a 
los corrales, para empaparse de toro, pam comen­
tar con los gañanes, para oler y respirar a/toro 
todo el día. 

Otro coche, y otro, y otro, trajeron'señoritas y 
v ñoritos cordobeses que fueron a divertirse a la 
tienta, porque la tienta, para ellos, era una fiesta 
más, A! llegar, inundaron a los dueños y á los que 
llegaron ante;-: con un torrente bullicioso y alegre 
de frases, risas y griterío, Todos eran gente cono­
cida de la •buena sociedad». Padres e hijos, her­
manos, . primos. En las provincias españolas es 
mucho más cerrado el recinto donde se mueve eso 
que ha dado en llamarse, no sé por qué, «gente bien». 

En dos automóviles llegaron el matador de pos­
tín y el novillero puntero, especialmente invitados 
por el dueño para dirigir la tienta. Los había ele­
gido concienzudamente, porque no todos los tore-
IOS, por muy bien que toreen, saben,catar la bra­
vura dé las reses en ese examen escrupuloso.y di­
fícil de la tienta. Los acompañaban sus mezes de 
estoque, unos amigos íntimos, dos revisteros tau­
rinos y un picador, elegido también con especial 
esmero para la prueba. 

Después arribaron todavía dos o tres coches 
más, con invitados, de uno de los cuales bajó el 
señor Julio Medran© con sus tres hijas. Y por fin, 
polvo, sueño de gloria, sudor y hambre, la patulea 
de torerillos y «maletas » que avanzaban andando, 
carretera adelante, con sus capotillos al hombro, 
sus gorrillai. ladeadas, sus cha^quetillas mugrient||, 
su hatillo y unos ojos graftdes, negros, febr i l^^ 
en los que encendían presagios* y recuerclos un 
drama de caminos y sendas, topes de tren, encie­
rros, capeas, toros enmaromados, hambre, frío, 
noches a la intemperie y cornadas. Entre ellos 
venía Miguelillo, el de la acera de Guerrita. Venía 
animoso y alegre, cantando «por lo bajinis. Lle­
vaba en la mano un junco arrancado al pasar 
en la margen fresca y húmeda del sacro Guadal-
quivi i Sus compañeros lo rodeaban con admira­
ción y respeto, porque sus hazañas toreras, de toda 
Córdoba conocidas, lo nimbaban ya con respiando-

• E S T A M P A CAMPERA • 

Fiesta en el coríi|o andaluz 
res.de predestinado.. El, no obstante, hombre muy hombre, 
quería correr la misma suerte que sus compañeros, las mis­
mas fatigas de camino los mismos sinsabores de humildad. 

Este grupo de torerillos, avanzando camino> adelante 
por el campo cordobés, bajo un sol de gloria y brillos 
refulgentes, tenía el prestigio simbólico y evocador de 
los duros y dramáticos aprendizajes de todas las ejecu­
torias famosas en el historial de la tauromaquia española. 

Los invitados a la tienta fueron trasladándose en ale­
gres grupos a la plazuela allí vecina. E l palco presiden­
cial, techado, elemental y rústico, lo* ocuparon, con la 
ganadera, las personas de más respeto. Las otras se fue 
ron acomodando sobre los tapiales. Abajo, en los burla­
dero-, sólo el dueño de la casa con el mayoral, tres gañanes 
y los íoreros invitados para dirigir el éxamen. 

El tentador, a lomos de un jaco cortijero y con garro­
cha de puya breve y fina, para no hacer mucho daño, se 
plantó frente por frente a la_puerta por donde habíanle 
salir la vaquilla. El piso de la plazuela subía inclinado 
desde la puerta al sitio donde él estaba, pará poner más 
dificultades al arranque de la res y tentar así mejor su 
bravura. 

A una voz del mayoral, se hizo el silencio v empezó 
la ceremonia con toda la solemnidad de sn liturgia ga­
nadera. Se abrió la puerta del corralillo. chiquero.._Salió 
la vaca, con bello y^ nervioso temblor en su cabeza alta. 
Y los gañanes, llamándola con golpes dados con palos 
en el .suelo o con su mano en uno de los muslos con zaho­
nes, la fueron colocando en suerte, hasta que el tentador, 
alzando el brazo con garrocha varias veces y haciendo 
ruido con las espuelas, la hizo arrancarse al caballo una 
v otra vez, mientras su puya, clavada en el lomo, sujetaba 
la embestida y enfurecía su bravura codiciosa. Y así una 
y otra vez, hasta siete u ocho, mientras el ganadero iba 
anotando_en un libro grande las características obser­
vadas en el historial de la res. Después, el torero famoso 
y el novillero de postín torearon a la vaquilla con el 
capote, y más tarde con la muleta- La gente rompió 
en aplausos el silencio observado hasta entonces. Y abrién­
dola puerta que conducía al campo, se dió suelta al animal, 
que salió a galope, esmaltando su bella lámina en la 
heráldica de los colores del campo andaluz. El matador 
famoso pmitió su fallo a l 'o ído del ganadero... Y así en 
todas las vaquillas que se tentaron. 

—Oue le corten el rabo. 
--Qué no le corten el rabo. 
Olía a zorral cié sanado. Una brisa fresca acariciaba 

los rostros. Y el sol los iba patinando con el baño caliente 
de su oro andaluz. 

Terminada la tienta de la mañana^ el ganadero obse­
quió a sus invitados con unas copas y unas tapas, allí 
mismo, en las largas mesas de blancos manteles colocadas 
junto a los tapiales de la Plaza. Después se soltó una 
vaquilla para que se divirtiera la gente toreándola hasta 
la hora de comer; Hubo sustos, carreras, trompicones, 
gritos, aplausos, risas... Y tocioŝ  los torerillos en ciernes 
metieron sus capotes, ilusionados, ansiosos de realizar 
con reses de carne y hueso la faena genial que sus sueños 
de gloria habían dibujado tantas veces en la fantasía 
de sus ambiciones. 

El único torerillo que no desplegó el capoté ni una 
sola vez fué Miguelillo, el de la acera de Guerrita. Plan­
tado comp un obelisco, en un rincón, apartado de todo 
el mundo, miraba lo que hacían unos y otros con ojos 
febriles. DE vez en cuando miraba a Rafaela, que co­
queteaba.^ con todos, como de costumbre, muy ufana de 
ser, p o r ^ u belleza, la reina codiciada de la fiesta. En 
efecto, sü hermosura llamó la atención de manera tan 
grande y unánime, que terminó acaparando los piropos 
y galanterías de grandes y chicos. A Miguelillo no se dig­
nó mirarlo ni una sola vez, 

Miguelillo atravesó la plazuela con andar calmoso y 
de circunstancias, sin temor y con desprecio absoluto para 
la vaquilla que se corría en aquellos momentos Se dirigió 
al burladtero, donde charlaban el ganadero, el matador la­
moso y ' e l novillero puntero 

E l i lustre escritor 
Francisco B o n m a t i de 
Codecido acaba de publicar una novela, «Na­
v a j a z o » , q u é es t á alcanzando gran éxi to . De 
ella es esta estampa taurina que reproducimos 

-Don Florentino —-dijo con todo respeto, des­
pués de saludar—: si tuviera usted algo para mí, 
yo se lo agradecerfa mucho. He venido a pie desde 

• Córdoba sólo por dar unos capotazos... 
—Pues, hombre, lo único que te puedo echar 

es una cosa ya de algún respeto. 
No importa. 

—Sí; ya sé, ya sé que lo haces bastante bien. 
Te he visto, y me gustas. Pero con esto que hay ahi 
encerrado no sé si te atreverás. Es úna vaca grande 
y muy brava. 

Yo me atrevo con todo. Cuanto mayor sea, 
mejor para mí. 

—Como quieras; yo siempre he dado facilidades 
a los que prometen como tú . 

El ganadero presentó a Miguelillo a los toreros 
profesionales y les habló de las hazañas qne ya 
había realizado con los toros. Después dió orden 
de despejar la*-Plaza y de que se soltara la vaca 
prometida. 

La expectación centró sus flechas en la figura 
esbelta de Miguelillo, que, plantado en mitad ríe 
la pequeña Plaza, .como un ciprés, esperaba un 
poco pálido la salida de la vaca. Había abotonado 
su chaquetilla, ciñéndola al cuerpo. Se había metido 
la gorra hasta las orejas, y con el capote desple­
gado había dado algunos pases, haciendo de toro 
el aire, para desentumecer los vuelos del percal 
v La fiera salió bramando, poderosa de cornatpenta. 
Bn murmullo de admiración y de sensación ciñó 
sus bufidos. Miguelillo la llamó con el capote. Y 
él animal se arrancó, bravo y codicioso. 

Un pase, y otro, y otro... E l primero, dándole lá 
salida larga y tanteando intenciones y caracterís­
ticas. El segundo, más ceñido. E l tercero, más... 
Hasta que fiera .y hombre coincideron una y otra 
vez en encuentros de inverosímil proximidad para 
esculturizar plásticas de belleza sublime. 

La gente prorrumpió en gritos de entusiasmo, 
en aplausos frenéticos. Miguelillo hizo con el ca­
pote un alarde de facultades, de gracia torera, de 
'valor y de arte. Pero cuando asombró a quienes 
lo miraban fué al coger la muleta y, tras unos 

' pases de tanteo, instrumentar al bicho una serie 
de naturales seguidos del de pecho que escalofrja-
ron a la gente. 

Fué algo asombroso. Miguelillo, revolucionando 
toda la geometría de terrenos toreros hasta eu-

' tonces conocida, se iba aproximando y aproxiínando 
a la vaca, hasta meter la franela en el hocico \ 
luego, tirando de ella e imprimiéndole a la muñeca 
un suave y templado movimiento, le hacía ceñirse 
en la embestida a su cuerpo, plantado, que giraba 
lentamente. Y así varias veces, en una serie de 
naturales escalofriantes. 

La gente lo aplaudía y lo jaleaba con delirante 
entusiasmo. Y él, rematada„rla filigrana de cada 
gru-Rp de pases, saludaba muy serio, de espaldas a • 
i a fiera dominada, con hechuras y andares de triun­
fador. 

Al tertriinar uno de estos encajes en su orfebrería 
de plásticas, la vaca se le fué suelta hacia la que­
rencia de la puerta de salida. El , empeñado eu 
volverla a los medios, le instrumentó unos trapazos 
con la derecha. Y en uno de ellos, el animal se le 
coló rápido, le prendió por la ingle y.le echó al rabo 

TJn grito de los espectadores clarineó la cogida, 
rasgando la seda tergff de la mañana, campo ade­
lante, hasta el confín remoto. El matador y el 
novillero acudieron al quite. Y Miguelillo, alzándose 
rápidamente del suelo, se fué con coraje a la fiera, 
y. ocultando su herida, pretendió seguir toreando. 
Pero la sangre manchaba ya su pantalón ceñido, 
a la altura de la ingle. Rápidamente se echaron 
sobre él los dob toreros proiesionales. Uno se llevó 
la vaca, y él otro, ayudado por unos gañanes, se 
llevó a Miguelillo, a la fuerza, pues el muchacho 
pugnaba por soltarse de los brazos que lo sujeta 
ban, para seguir toreando. 
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El t o r o 
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Los toros «burrieiegos» de la pr imera tlase, que 
son los que ven b i en de cerca y mal de lejos, son 
muy fáciles de correr; atendiendo lo que ya hemos 
dicho con respecto a las piernas, a su clase, quer 
rencias, etc., y t ienen a d e m á s la ventaja de que 
ven mejor al capote que al diestro. 

Los de la á e g u n d a t a m b i é n se corren con fac i l i ­
dad, observando las reglas que áegún su diversa 
clase les corresponde; pero siempre se t o m a r á n lar­
gos y se les l l eva rá mucha delantera; porque ŝ ' se 
toman cortos no ven el capote, por lo cerca que 
lo tienen, t a n claro como el bu l t o ; de a q u í es que 
corren e m b r o c á n d o l e , y si t ienen piernas pueden 
darles una cogida; lo cual se e v i t a t o m á n d o l o s lar­
gos, pues entonces ven todo a u n igua l y l a delan­
tera que l leva el diestro, le asegura de Sus piernas. 

Los de l a tercera clase Se c o r r e r á n s e g ú n sus p ie t -" 
ñ a s y s e g ú n las d e m á s circunstancias, a r r e g l á n d o ­
se a. lo e^xpqesto. 

Por ú l t i m o , es menester tener presente para co­
rrer los toros tuertos, que para ci tar los se debe sa­
l i r por el lado que ven, y en el momento que arran­
can mudar el capote a la mano del lado bueno, que­
dando el cuerpo.del lado del ojo tuer to ; de este mo­
do se corren con mucha seguridadj pues ven m u y 
bien el capote y e l cuerpo no: a s í es qiie j a m á s pue­
de i r el diestro embrocado. 

Los que corren los toros d e b e r á n i r siempre m i ­
r á n d o l o s para salirse de la cabeza en los embroques 
sobre largo, flamearles el capote y cambiar lo de 
mano a t iempo, para darlos los remates fuera o 
bien en las querencias, y para no correr cuando 
el toro no los giga, lo cual ind ica mucho miedo; a 
esto se l lama «ver l legar los to ros» , y es impor t an ­
t í s i m o en toda clase de suertes, coma iremos vien­
do s egún vayamos t ra tando de ellas. 

De la a v r t m a lo verónica, o sea de frente 
Estar suerte se hace cuando e s t á el toro derecho, 

egto es, diyidlfendo igualmente ios terrenos, para 
lo cual es preciso que es té en la misma d i recc ión 
que las tablas: a esto se l l ama «estar el t o ro en suer­
te», y es necesario para hacer cualquiera de las de 
capa con seguridad y luc imien to . 

E l «terreno del to ro» es el que le sigue a é s t e , 

A C E Y T E Y N G L E S 

D . D . T . 

Parásito que toca . . . muerto es/ 

P O L V O - L I Q U I D O - C R E M A 

puesto en suerte, hasta los me" 
dios de la plaza; t a m b i é n se l la ­
ma «terreno de afuera»; el del 
diestro es el que hay entre é s t e , 
puesto en suerte, y las tablas. Se 
«halla en suerte el d ies t ro» cuan­
do e s t á frente al toro y prepara­
do para ejecutar alguna. 

Se l lama «centro de los terre­
nos», y m á s propiamente d icho 
«centro de las suer tes» o «centro» 
simplemente, el Sitio en que ha­
biendo humi l lado el toro y hecho 
el quiebro el "diestro, se d i v i d e n 
los terrenos tomando cada uno el 
suvo. „ 

E n toda suerte es necesario 
situarse enfrente del to ro , pues 
de o t ro modo ninguna es luc ida 
y casi todas expuestas: t a m b i é n 
es regla general c i t a r los toros se-
r ú n las piernas", esto es, que si 
tienen muchas, se p o d r á n t omar 
largos, pero si t ienen pocas, en­
tonces se t o m a r á n sobre cor to; siendo mucho mejor 
en toda suerte pecar por tomar los cortos que lar­
gos, como se v e r á en su lugar . 

L a pr imera suerte de que debemos* hablar es la 
«verónica», o «sea de f r en t e» , l a cual es m u y fácil 
y lucida, y se hace de este modo: s i t ú a s e el diestro 
enfrente del to ro de t a l modo que Sus pies e s t é n 
mirando hacia las manos de é s t e , y a una distan­
cia proporcionada, s e g ú n Sus piernas; lo c i t a r á , 
lo d e j a r á venir por su terreno hasta que llegue a 
su ju r i sd icc ión , y entonces le c a r g a r á l a Suerte, y 
cuando tenga el toro fuera y e s t é en su ter reno, t i ­
r a r á los brazos para sacar el capote, con lo cual 
queda la suerte rematada: se debe procurar que e|í 
toro quede derecho para hacerle l a segunda, M 
cual se adquiere con la p r á c t i c a , pues consiste en 
el t iempo en que se t i r a n los brazos y en el modo 
de rematar la anterior. As í es como se ejecuta la 
«verónica» con los toros «boyan tes» ; pero con los 
de. o t ra clase es menester va r i a r l a en algo, como 
veremos ahora. 

Los toros «revoltosos» son m u y buenos para esta 
« « . « ^ ^ ^ . . . . . B ^ . . . . « . ^ s u e r t e , l a cual se les h a r á 

como ya hemos d icho 
para los «boyan tes» , con 
l a sola diferencia de alzar 
e l capote mucho en el re­
mate, para darles una sa­
l i d a la rga y bastante 
fuera, teniendo a d e m á s 
cuidado de dar cuatro o 
seis pasos de espaldas al 
rematar l a suerte; por­
que como estos toros t ie­
nen t an to celo por el en­
g a ñ o y se revuelven con 
fac i l idad para buscarlo, 
si el diestro no se ha pre­
venido con las precaucio­
nes indicadas, se encon­
t r a r á a l to ro encima an­
tes de haberse podido ar­
mar para segunda suerte, 
y lo p o d r á arrol lar ; todo 
lo cual se ev i t a con lo d i ­
cho y se proporciona una 
suerte m u y segura y l u -

( . n u t i í i u a c i i 

MACHO' 

D . D . T . 

c id í s ima . Los toros «que se ciñen«> necesitan algún 
m á s cuidado que los antecedentes, y se les ha rá del 
modo siguiente: conforme el t o ro arranque, se em­
p e z a r á a tender y cargar la suerte, para que cuan­
do llegue a j u r i s d i c c i ó n ocupe ya el terreno de 
afuera, y e l diestro con poco quiebro que haga to­
ma el Suyo: es menester tener cuidado con estos 
toros de no t i r a r los brazos hasta que hayan humi­
llado bien y e s t én fuera del todo , pues de este modo 
el remate es muy seguro: e»to se l l ama «hartar los 
toros de capa» . 

Los toros «que ganan t e r r e n o » necesitan mucha 
p r e c a u c i ó n en esta suerte, pe ro t a m b i é n la tienen 
segura, pues hay muchos recursos para ellos: lo 
primero que yo aconsejo hacer es tomarlos lo mas 
corto que se pueda, pues de este modo arrancan 
ni m á s n i menos que los boyantes, o cuando mas 
c i ñ é n d o s e , porque t ienen el e n g a ñ o tan cerca que 
confo rmé dan dos pasos entran en jurisdicción. >-
por consiguiente, en h a c i é n d o l e s el quiebro que a 
los que se c iñen , y teniendo desde el principio <3E 
citarlos tendida la suerte. Se les da u n remate fellZ 
Sin embargo, veo que no siempre se pond rán tan 
cortos estos toros, y entonces se o b s e r v a r á ^0_.s1' 
guiente: conforme arranque se e m p e z a r á a tende^ 
les y cargarles la suerte como hemos dicho para 
«que se c iñen», h a c i é n d o l e s a d e m á s bastante ^V1^ 
bro; si el t o tp no obedece y se cuela, se mejorara 
terreno con p r o n t i t u d , a d e l a n t á n d o s e â eJ"?.*f a 
recibirlo en j u r i s d i c c i ó n , con lo cual se le ohlig» 
tomar el e n g a ñ o , y se le d a r á el mismo remate q 
a los «revoltosos», h a r t á n d o l o s t a m b i é n de cap^ 
Sucede muchas veces que, a pesar de todo, P0 , 
ner el to ro muchas piernas o estar las tablas J • 
cerca, no Se puede hacer nada de lo dicho, P°r' 
se e n c o n t r a r í a el diestro encerrado entre lftá. í** efl 
ras y el to ro , y expuesto a una mala cogida, do 
é s t e lo que debe hacer es dejarlo venir gan agoS 
terreno y c o l á n d o s e , y dar t a m b i é n algunos p*^je 
de espalda con la Suerte tendida , con lo c"a j te-
e n g a ñ a completamente, pues sigue c<5rt.an. Acción 
rreno en t é r m i n o s que cuando llega a junsoi 
ocupa enteramente el de dentro , y c a r g á n d o l e ^ s 
la suerte, y haciendo el quiebro como y * gtr0 
sicho, ae le da seguro remate e c h á n d o s e el " 
a la plaza. i i 
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E~ i . pasado s á b a d o . 
Comercial, d i ó su ifnrmwTScda L,Uufí»rencia, 
ganizada por el Club Taur ino Madr i l eño , don 

jQgé Comas Acosta, que d i s e r t ó sobre el tema 
^potación ps ico lóg ica del d ibujante t au r ino» . Hizo 
1» p r e sen t ac ión el c r í t i co de arte y colaborador de 
J5L R U E D O don Mar iano S á n c h e z de Palacios. 

señor Comas Acosta fué m u y aplaudido. 
Í5n el Círculo Taur ino Valenciano d i s e r t ó so­

bre el tema « J u a n Afic ionado pide la p a l a b r a » el 
pgriodista don Gonzalo Cardona. A l f ina l de su 
¿igertación fxié m u y aplaudido. 

La s » g u n d a «te 4 a temporada, en Canacas 
El pasado domingo^ d í a 4, se ce lebró la segunda 

porrida de la temporada en Caracas. Alternaron 
e¿ la l i d i a de seis tofos de M o n d o ñ e d o los españo les 
¿j i tonio Bienvenida y Lu i s Migue l D o m i n g u í n y 
¿t venezolano « D i a m a n t e Negro» . Anton io Bienve-
flida, a quien tocó el peor lote.-puso a su primero 
tref> magní f i cos pares de banderil las y lo despa­
chó de u n pinchazo y media estocada. Tampoco 
p pudo luc i r en su segundo, y estuvo breve. Lu i s 
Jfiguel D o m i n g u í n , que d ió l a vuel ta al ruedo en 
sU pr imero, hizo una g ran faena de muleta y m a t ó 
efe un estoconazo. C o r t ó las dos orejas. « D i a m a n t e 
Negro» estuvo magn í f i co en el tercero y co r tó 
las dos orejas y el rabo. Volv ió a t r iunfa r con la 
muleta en el sexto, al que no c o r t ó orejas porque 
no tuvo suerte con el pincho. Sa l ió en hombros 

i.a temporada « n Wféjíoo 
— E l pasado domingo , d í a 4, se ce lebró una no­

villada en la Plaza Méj ico , con ganado de Rancho 
Seco. Se disputaba l a medalla guadal upan a. E l 
ecuatoriano Edgar Puente, palmas y oreja y dos 
vueltas. J o s é Meraz, vue l ta a l ruedo y pitos. Ju l io 
Ortiz, palmas y silencio. R e g a l ó u n novi l lo que 
fué .-manso y estuvo discreto. 

—La Empresa de la Plaza Méjico tiene ca^i 
totalmente te rminados los carteles de la tempo­
rada, que c o m e n z a r á el p r imer domingo de enero. 
Han sido contratados, Rafael R o d r í g u e z , Lorenzo 
Garza, Silverio P é r e z , A n t o n i o Velázqutjz, Luis 
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Luis Miguel D o m i n g u í n y « D i a m a n t e N e g r o » t r i u n f a r o n e n 

C a r a c a s . S i l g a r P u e n t e g a n ó í a M e d a l l a g u a d a l u p a n a . 

A n t o n i o C a r o t o r e a r á e n Caracas.-Otro i n c i d e n t e e n t r e 

l u i s M i g u e l y « R o v i r a » 

Castro, Luis Br iones y F e r m í n 
Rivera , y entre otros. Se pien­
sa contra tar a Manue l dos San­
tos y a «Rovira». T o m a r á n la 
a l te rna t iva Paco Or t iz , J o s é 
Meraz y otros. Se cree que el 
ecuatoriano Edgar PueTite, que 
r e n u n c i ó a l a a l te rna t iva , y o l -
v e r á a tomarla . Se asegura que 
no t o m a r á parte en esta t em­
porada Lu i s Procuna. 

— E l resultado de l a vota­
c ión para/conocer el mejor no­
vi l lero mejicano durante 1949 
eS, l^asta ahora, e l siguiente: 
Juan Si lvet i , 40.116; Paco Or­
tiz , 38.071; Eduardo Vargas, 
24.366; «El Callao*, 23.102, y 
«El Piti>>, 14.265. 

Otro Incidente entre 
L u i s M i g u é ! y "Rovirsa" 

E l d í a 21 del pasado mes, por la tarde, se encon­
t ra ron en las oficinas del edificio San Luis , de 
L i m a , donde t iene su despacho el señor G r a ñ a , 
«Rovira*, que estaba arreglando sus cuentas con 
la Empresa, y L u i s Miguel D o m i n g u í n , que iba a 
v i s i ta r a don Fernando. 

A l darse cuenta L u i s Migue l de que «Rovir»» 
se .hallaba en el despacho, se a b a l a n z ó sobre él , gol­
peándo lo . T r a t ó «Rovira» de repeler la ag re s ión , 
pero fueron ambos separados por Grana y Roca 

«Rovira* ha marchado a Mélico.. . 

Hoy torean Pepe L u i s y Bienvenida en L i m a 
P a f á hoy e s t á anunciada, en la plaza i e Acho, 

u n a corr ida de toros en la que a c t u a r á n , mano a 
mano, los diestros e s p a ñ o l e s Pepe Lu i s V á z q u e z y 
Anton io Bienvenida, que l i d i a r á n seis toros de 
L a Viña . 

E ! d ía 15 de enere « c o m e n z a ­
rá Ta temporada en Colombia 

' E l d í a 15 de enero c o m e n z a r á la temporada en 
B o g o t á con una corr ida para la que e s t á n contra­
tados Manolo Gonzá l ez y Manuel dos Santos. E l 
empresario, An ton io Reyes («Nacional») , quiere dar 
corridas t a m b i é n en Cal i , Medellfn y Cartagena 
con los toreros que a c t ú e n en B o g o t á . ' 

"Rayito" a p o d e r a r á a Wartore í l 

Manuel del Posso («Rayi to») ha sido n o m b r a t í b 
apoderado del matador de toros c o r d o b é s J o s é 
M a r í a Mar to re l l . 

Manoio do® Santos, 'a A m é r i c a 

E l val iente matador de toros lusitano Manolo 
dos Santos ha efectuado en Sevilla la t ienta de 
las g a n a d e r í a s de don J o a q u í n B u e n d í a y don Fe­
l ipe B a r t o l o m é . Actua lmente ha llevado a cabo 
las faenas de tentadero de las g a n a d e r í a s salman­
tinas de don A r t u r o Sánchez . Cobaleda y Herma­
nos R o d r í g u e z Pacheco. Dent ro de pocos d í a s sal­
d r á rumbo a A m é r i c a para cumpl i r sus contratos. 

Deseamos a l g ran torero u n fel iz , viaje, así 
como una gran c a m p a ñ a por t ierras colombiana^. 

Antonio C a r o t o r e a r á en C a r a c a s 

Para actuar en la Plaza de Caracas los d ías 8, 
15 y 22 de enero ha sido contratado Antonio 
Caro, que a l t e r n a r á con Pepe Lu i s V á z q u e z . Lo­
renzo Garza y L u i s Procuna.^ 

Nueva Direc t iva del Club Mario Cabré 

E l pasado d í a 27 se r e u n i ó en su local social» 
avenida de J o s é A n t o n i o , 539, la Junta general 
del Club Mar io C a b r é , de Barcelona. Se p roced ió 
a l a e lecc ión de nueva J u n t a d i rec t iva , que ha 
quedado const i tu ida así : presidente, don E m i l i o 
Solar Pich; vicepresidente, don Francisco Igua l ; 
tesorero, don R a m ó n S i m ó ; contador, don Ra­
fael M . Cañel las ; secretaMo, don Angel Caro; vice­
secretario, don Salvador L lach ; auxi l ia r , don J o s é 
Main; vocales, d o n I s idoro Solá , don J o s é Ra­
m ó n Comas; don Francisco M a r t í n e z , don J o s é 
M a r í a de A . N a v a r r o , don An ton io Sánchez , se­
ñ o r i t a Soledad I g u a l , - s e ñ o r i t a Paqui ta V i r g i l i Or­
tega y don M a r i o I g u a l . 

h a «Te r tu l i a T a u r i n a » , de Zaragoza, ha celebrado 
su comida anua l en el popular restaurante Salduba. 
E n la Presidencia, nuestro colaborador « D o n Inda­

lec io» ( Foto M a r í n Chivite) 

Homenaje, a Antonio Bienvenida ¡en P e r ú 
L a Prensa de L i m a ha publicado esta carta: 
«Lima, 21 de noviembre de 1949. Señor don A n ­

tonio Mej í a s Bienvenida . Ciudad. M u y señor nues­
tro: Nos es g í a t o comunicar a usted que el direc­
tor io de m i representada ha acordado colocar su 
nombre en el f ron t i s de la puerta n ú m e r o 16 del 
coliseo Monumenta l de L i m a , que da frente a l a 
avenida Ar ica , en m é r i t o a su destacada ac tuac ión 
en-la temporada de Fer ia ú l t i m a m e n t e realizada 
en este coliseo. 

Expresando a usted con este mot ivo las since­
ras felicitaciones de los miembros de nuestro d i ­
rectorio, nos complacemos en suscribirnos atenta­
mente de. us ted. C o m p a ñ í a de la Nueva Plaza de 
Toros de L i m a , S. A . , J o s é A. de Izcue, director-
gerente. » 

Ag asía Jo a " L l t r i " 
E n u n c é n t r i c o hote l de H u é l v a se ha t r ibu tado 

un homenaje al novi l le ro Miguel Báez («Litri»). 
Asist ieron m á s de 300 comensales. Ofreció e l ' ho­
menaje, en nombre de la T e r t u l i a «Litri», don Fran­
cisco J i m é n e z , y a c o n t i n u a c i ó n hicieron uso de 
la palabra los c r í t i c o s taur inos de Sevilla don An­
tonio Olmedo, «Don Fab r i c io» y señor V i l a . Con 
el homenajeado, que d i ó las gracias muy emocio­
nado, opuparon l a presidencia Su madre, el go­
bernador m i l i t a r y el apoderado del diestro. 

E ! s á b a d o , homenaje a Jul io Aparicio 
E l p r ó x i m o s á b a d o , a las dos de la tarde, se ce" 

l eb ra r á en el H o t e l Nacional u n almuerzo en ho* 
menaje a l nov i l l e ro Ju l i o Aparic io . Figuran-en la 
c o m i s i ó n organizadora Ortega y Gasset, m a r q u é s 
de Ardales, conde de Garci Grande, don Lu i s 
Y u n t a , don Manuel B a ó n y la p e ñ a Apar ic io , 

P r ó x i m a conferenolia de Ju l io Urrut ia 
E l p r ó x i m o s á b a d o , d í a ro, en el local del Cen­

tro de I n s t r u c c i ó n Comercial, el periodista don 
Jul io U r r u t i a d a r á una conferencia sobre el tema 
«Toros y deportes*. H a r á la p r e s e n t a c i ó n del con­
ferenciante el secretario de la Asociac ión de la 
Prensa, don Francisco Casares. 

Homenaje a "Manolete" de 
un grupo de mej i canos 

E l lunes por l a noche l legaron a C ó r d o b a u n 
grupo de personalidades mejicanas, entre las que 
se encontraba el popular locutor de radio «Esco­
p e t a » , para rendi r homenaje a la memoria de 
«Manolete». E l martes por la m a ñ a n a estuvieron 
en el cementerio de Nuestra S e ñ o r a de la Salud, 
a c o m p a ñ a d o s de direct ivos de la P e ñ a Amigos 
de «Manolete», parientes del malogrado diestro y 
toreros. En la t umba en que provisionalmente re­
posan los restos de «Manolete», depositaron una 
corona de flores naturales con la siguiente ins­
cr ipc ión: «A «Manolete»; recuerdo de Méjico.» Des­
p u é s v i s i t a ron en su domic i l io a d o ñ a Angustias 
S á n c h e z . F ina lmente estuvieron en el museo Ju l io 
Romero de Torres y en l a Mezquita . Por la tarde 
cont inuaron via je a Sevilla.—B. B. 
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• L g A N asta b ú s q u e d a constante € ininiterrumpida del c r í t i co en pos 
del tema taurino en la p i í t t u ra . e n c u é n t r a s e algunas veces con 

^ la ocas ión feliz del hallazgo de ailgo que podamos coinsiderax 
J g k m a m inédi to . Esta vez la suerte no d e f r a u d ó las nalurailes ansias explc-

ralivas. y ante el modesto tnvEStigaidor han surgido ocasionaImenite 
tres bocetos a ila acuarela de tres obras deibkias al arte nunca olvidado de 
Eugenio Lucas. Son tres apuntes, primorosa y bellamente ejecutados, que han 
salido a nuestro paso s e ñ a l a n d o la tecnicai y lasi caracterí í i t icas ' de uno de 
4os mejores p in tores del siglo X I X . entroncado con la mejor escuela de nues­
tro arte décicnonono. 

Nace Eugenio Lucas en 1&24. « n plena f loración del sen t ímaento r o m á n ­
tico, en ese ¡momento en que las arles y las letras, al compás de ciertas 
imnóvacionies de la pol í t ica y del e sp í r i t u , van a marcar o seña la r u n j^e r ío -
do en las actividades de la v ida social y ttel.pensamiento. Europa emitera, 
contagiada del mismo virus transformador y revolucionarlo, hab ía de vibrar 
con una emoción y ^on un impulso nuevo. Hasta emltonces. koe r íg idos y se­
veros conceptas c lás icos y a c a d é m i c o s h a b í a n ^sujetado la expans ión liberal 
de la idea y la ey te r to r i zac ión de una pr ivat iva escuela esitética en las artes 
plás t icas ; pero el hombre, en u n deseo natural de libertad. desprenldiéndiOse 
de las amarras t rad ic ión alistas del pasado, se erige en dictador de sus pro­
pios actos, rompiendo los viejos moldes paira crearse una relaítiva s i tuac ión 
de independencia. Cada individuo tiende, ante el t r iunfo de la meda y apo­
yándose en e l retorno poetizado de lo metHeSvaH, a lanzar, a i amparo de 
J r to esp í r i tu l ibe ra l , su maiMÍiesto. privaitivaiTieale r ^ l u a o n a r i o , que l i a 
dd marcar un nuevo e s t i l o - y - a n a p e c u t ó a r t s ^ a tón ica a l a r a c i i ^ to­
das de la= idea en el entenebrecido panorama nacionaL 

Cuarato Eugeniot Lucas viene a l mundo. Coya es e i maestro de la l í n e a 
y el ;color. el precursor féMz del n ^ rc-
mánt ico . ei creador de c ier to t é t r i c o « n p r a s t o n i s m o que estaba muy en con 

sonancia y a r m o n í a con el aambienlte. En los momenios en que Lu­
cas coge por vez pr imera los pincetles. E s p a ñ a l ángu ida y desfa­
lleciente poir ciertos hechos h is tór icos , ha iniciado, tras eü luctuoso 
p e r í o d o de 1808. su m á s iamemable y trascendental decadencia del 
e s p í r i t u . El recio y v i r i l temperamento creativo de don Francisco 
ha sabitio sobreponerse al caót ico momento de confusionismo, y. re­
cogiendo el latir de lais emocionas de l pueblo, las l levará a l lienzo, 
dando entrada en las artes al alma y a las reacciones populares. 
H a b í a n quedado a t r á s las aterciopeladas maneras francesas del de­
corativo y sensual s iglo XVÍU. e l aspecto f lorido y amoroso del 
rococó, y el pintor de Fuendetodos lleva a sus cuiatírofe el tema 

taur ino como au tén t i co exponerte de tos gustos, costumibres y aficiones que 
dominan en el puebto. Lucas, que siente por Goya una devoc ión inigualable, 
dase en copiar e l estilo y la t e m á t i c a del maestro, y ajunque enorimememe 
debLli'tada. puede decirse que es como una p r o l o n g a c i ó n p ic tór ica , una he­
rencia o secuela del autor de los "Caprichos". Lucas se rá en el arte, con 
Elbo y Alenza. el puente de u n i ó n o el enlace entre C%a y tos que pudié­
ramos, a p a r t i r de ellos, considerar como c o n t e m p o r á n e o s . 

¿ Imi ta Lucas a Coya por un servilismo admirativo? ¿Tra ta el pintor de 
A'lcalá de Henares de seguir las huellas del de Fuendetodos. tal vez para 
una mayor va lorac ión —en e l conifusionisma— de su obra? NO estudiemos, 
sin embargo, demasiado a fondo estas influencias. Casr todos los pintores, 
por l o general, han tenido un maestro o han seguido una escuela. St es 
verdad que Lucas no itiene, al fin de cuentas, personalidad propia; que actúa 
al dictado de sti colosal y voluntario maestro; pero ello no es ób ice para 
que la p r a d u c c i ó n fecunda de Lucas, padre, sufra d e l r imen t a Lucas signiíica 
una é p o c a y u n momento, ^na tase imporlante y valiosa en la historia de 
nuestra p in tura . Cuando él muere, esa fase termina, para empezar otra con 
Ékic tuaciones y alternativas, y en lia que s e r á n posibles todas las revalucio-
nes, muchas veces en su a f án llamativo, carentes de senftido. 

Con Lucas y Alanza principaimeme acato una época un tanto ensomtor6' 
cida y tenebrosa, con profundas r a í ce s en aquella alma e spaño l a . La f*^ 
cegadora y colorista de los modernos impresionistas s a n e a r á con su a're 
«ttal y vivificador i a a tmósfera , cuando iya los torofci y el costumbrismo P0" 
pular han sentado carta da naturaleza y precedente en nuestra piroUira* 

Las tres acuarelas desdabiertas s e ñ a l a n tres momenttfe en la vieja P'323 
de Toros de la Puerta dé Alcalá, hace muchos a ñ o s desaparecida. ¿Q^é * 
propuso Lucas con estos dibujos, que pudieran ser tres bocetos para ^ 
obra m á s seria? ¿EMretenwnienit 'o de « n a hora, con un sentido Piurameíl. 
-ikistrati-vo? ¿Los punta les ,o cimientos pa ra una labor m á s duradera? 
quiera que sea el mot ivo que los hiciera nacer, n o resta i n t e r é s 
estas tres manchas cokwís'licas de uno de tos m á s c é l e b r e s ptotores * nues' 
t ro wunedia-o y í r a s c e n d e n t e sigio X I X . 

»UimA»K> SAWCHEZ D E PALACIO» 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Manuel G o n z á l e z 
( « R e r r e » ) 

486. -D. P . ^ 
¿Murcia. — No; 
foo le tenemos 
Olvidado, p e r o 
|ya advertimos a 
Igted, al darle 
buestra primera 
Respuesta, q u e 
sus preguntas 

'habrían de ser 
Contestadas d e 
i g u a l manera 
que canta la per­
diz. 
| Las corridas 
del año 1903 en 

m. feria de Valencia fueron las siguien­
tes: el día 25 de ju l i o dieron cuenta 
de seis toros de C á m a r a los diestros 
Mazzantini, Antonio Fuentes y «El 
Algabeño»; el d í a 26, los mismos ma-

- tadores estoquearon seis de Pablo 
^Romero; el dia 27, Fuentes, «Al­
gabeño» y «Lagart i jo Chico» dieron 
cuenta de seis de Miu ra , y el d í a " 28 

;se corrieron nueve toros de Anasta­
sio Mar t in , actuando como espadas 
Mazzantini, Fuentes y «Lagart i jo 

|fehico». 
I Además, se celebraron como pos­
tre dos novilladas, a saber: el d ía 29 

Be las entendieron con dos morlacos 
' de Miura y seis de Pablo Romero los 
espadas «Valenciano», «Rever t i to» , 

NNaverito» y «Lagart i j i l lo Chico», y el 
día 30 l id iá ronse seis bureles de don 
Antonio Ha lcón por el «Rerre», «Ga­
llito» (Fernando) y «Lagart i j i l lo Chi­
co». 

Retrocedamos veintinueve años , 
[y veremos que en el de 1874 se ver i ­
ficaron en la misma feria tres c o m ­

idas en los d ías 24, 25 y 26 de jul io , 
lidiándose cada tarde ocho toros, per­
tenecientes los de la primera y terce­
ra á don Rafael Laf f i t t e y los de la 
stgunda a don Manuel Garc ía Puen­
te y López (Aleas), actuando en las 
tres, mano a mano, «Lagarti jo» y 
«Frascuelo». Y el d í a 27, a manera 

Ne epílogo, se l id iaron , con ca r ác t e r 
| de novillada, los toros sobreros de ta-
fles corridas, a los que dieron muerte 
tos banderilleros Mariano A n t ó n y 
Esteban Arguelles («Armilla»), sub­
alternos de Rafael y Salvador, res­
pectivamente, fiesta que t e r m i n ó con 
utios novillejos para los aficionados 
^e quisieran bajar a l redondel y 
fuegos artificiales. 

Y, finalmente (por hoy) , en el año 
| ^75. se efectuaron otras tres corri-

âs, en las que alternaron t a m b i é n 
mano a mano «Lagart i jo» y «Frascue-
|0>>. quienes estoquearon, el 24 de 

• lülio, ocho toros de don Antonio Her­
nández; el 25, ocho de don Ildefonso 
Núfiez de prado, y el 26, ocho de don 
Rafael Laff i t te . E n esta ú l t i m a corri-

; ^ sufrió «Lagarti jo» u n puntazo leve 
11 un brazo al dar muerte al toro 

:ero, por lo que se v ió obligado 
« F r a s c u e l o » a 
matar seis toros. 
(Se c o n t i n u a r á . 
U n poco de pa­
ciencia, amigo.) 

487- J - M . -
Oviedo. —• Care­
cemos de los da­
tos que desea co­
nocer usted re­
ferentes a la i n ­
a u g u r a c i ó n de la 
placi ta de toros 
de la Granja o 
Real Sitio de San 

terec 

Ildefonso. Las obras h i s tó r icas la dan 
como existente desde hace m á s de 
cincuenta años , pero no aportan las 
noticias que usted nos pide. 

488. B . M . V. — Felani tx { M a ­
llorca).—B/Ti. nuestra respuesta n ú ­
mero 390 dijimos a usted que igno­
r á b a m o s qué h a b í a sido del ex n o v i ­
llero Enrique San Mil lán d e s p u é s de 
haberle sido amputada una pierna, y 
u n «taurino» tan caracterizado y co­
nocido en todo el planeta de los to­
ros, como don J. Sanchís («Finezas»), 
de Valencia, hace honor a su apodo 
y tiene la a t enc ión de comunicarnos 
que el referido ex diestro d e s e m p e ñ a 
actualmente c ~argo de asesor en 
las Plazas de To^. - de dicha p rov in ­
cia y que lá a m p u t a c i ó n de marras 

no la or ig inó una 
cogida, sino un 
accidente de la 
c i rcu lac ión ur­
bana, sufrido en 
Madr id . Trasla­
damos a usted 
la n o t i c i a, al 
m i s m o t iempo 
que expresamos 
nuestra g r a t i -
t u d al señor San­
chís por su «fi­
neza». 

«Torqui to I I» 489. / . M . — 
B a r e e l o n a.— 

Muchas gracias, señor Montserrat, 
por su car iñoso escrito. Muchas gra­
cias, repetimos, y ya sabe que esta­
mos a sus ó rdenes para contestar 
—si sabemos—x a cuanto nos pregun­
te. E l escánda lo al que usted se refie­
re, ocurrido en esa Plaza Monumen­
ta l , fué con fecha 8 de septiembre del 
a ñ o 1918. Se t rataba de una novi l la ­
da en la que actuaron «Torqui to II», 
«Domingu ín» (padre de los actuales 
diestros de igual apodo) y «Facu l t a ­
des»; se anunciaron seis novillos del 
duque de Tovar, de los que desecha­
ron tres los veterinarios, y s u s t i t u í -
dos por otros tantos de Cobaleda; si 
los primeros resultaron mansurrones, 
los segundos fueron fogueados. Las 
protestas del púb l i co degeneraron en 
un m o t í n m a y ú s c u l o durante la l id ia 

de los ú l t imos novillos; varios espec­
tadores invadieron el redondel; arro­
j á ronse a éste bancos y trozos de 
anuncios, con el p ropós i to de pren­
derles fuego, y t a l gravedad adqui­
r ió el disturbio, que la fuerza públ i ­
ca hubo de dar dos toques de aten­
ción y r e p a r t i ó no pocos cintarazos 
para restablecer el orden. 

Lo referente al ex matador «Jur i -
to» pudo verlo usted publicado, des­
pués de dirigirnos su carta, en nues­
t r a respuesta n ú m . 396. 

490. «Don J o s é y su cuadrilla)).— 
Lebri ja {Sevilla).—No, señores ; el en­
cargado de esta sección no es anda­
luz. ¡Qué le vamos a hacer! No es 
suya la culpa. 

No sabemos dónde reside Pepe 
Cano. A d e m á s , 
como se t r a t a 
d e u n diestro 
que t o d a v í a an­
da en palotes, 
hay que esperar 
a que escriba de 
corrido para que 
la His tor ia se 
ocupe de él. 

E l p a s e de 
muleta al que se 
refieren es i n ­
venc ión de Do-
m i n g o Ortega; 
pero le han apli­
cado el absurdo 

nombre que dicen ustedes por la 
misma r a z ó n -^-si razonable puede 
ser u n absurdo— que dieron el de 
A m é r i c a al v a s t o Continente que 
se extiende entre el A t l á n t i c o y 
el Pacíf ico, s in que A m é r i c o Ves-
pucci, o Vespucio, fuese su descu­
br idor . 

L a concesión de la oreja —ya lo te­
nemos dicho— es g a l a r d ó n s imból ico 
que v ino a sustituir a la de todo el 
toro, que se concedía í n t eg ro en los 
tiempos de la Nana al diestro que rea­
lizaba con él una bri l lante labor. Cla­
ro es que esto ocur r í a cuando las co­
rridas eran organizadas por cuenta 
de las Maestranzas y las Juntas de 
Hospitales. 

Sí, señores ; se pueden correr toros 
en las novilladas. E n otros tiempos. 

Domingo Ortega 

Hariano A n t ó n 

é é f ¡ Q U E V U E L V A R I T A ! " 
Hace unos cuarenta a ñ o s exist ía un novi l le-

rete, apodado « P a n de G a t o » , que si no e m u l ó 
las glorias de los toreros precipuos, era no poco 
gracioso. 

E n cierta novil lada que se celebró «en un 
lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero 
a c o r d a r m e » , tuvo una tarde que fué una «esa-
bor i s ión» . 

A l pasar de muleta a uno de los bichos fué alcanzado y sufrió un 
revolcón m a y ú s c u l o ; se l e v a n t ó rabioso, fué a l morlaco y nueva­
mente resu l tó zarandeado por és te ; en su tercera intentona ocu­
r r ió lo propio; pero esta vez, muer to de miedo, no se l evan tó . 

Una seño r i t a que estaba en barrera empezó a gritar; 
—¡Ay, pobrecito mío! . . . ¡Que le ha dado algo! ¡Que no vuelve 

en sí!.. . ¡Que no vuelve! 
Y entonces « P a n de G a t o » , i n c o r p o r á n d o s e muy serio, d i jo : 

—¡Qué he de vorvé , señor i t a ! . . . ¡Que vuerva Rita!... ¡Yo aqu1 
no vuervo n i con la Guardia Siví! 

los hemos visto 
lidiar en ellas 
hasta de seis y 
siete años . 

Y , en f in , para 
ponernos a tono 
con su buen hu­
mor, terminamos 
d i c i e n d o que 
bueno será que 
sepan que m á s 
tiempo del que 
ustedes esperan 
hasta r e c i b i r 
nuestras contes­
taciones esperó 

P e n é l o p e a que Ulises, su aman t í s i -
mo esposo, regresara de Troya. 

Diego M a z q u i a r á n 
( « F o r t u n a » ) 

491. L . L.—Toledo.—A Pablo La-
landa y Gu t i é r r ez le dió la alternativa 
en Madr id Diego M a z q u i a r á n («Fortu­
na») el 2 de octubre de 1921; el dies­
t r o venezolano Eleazar Sananes la 
t o m ó , en Madr id t a m b i é n , de manos 
de «Saleri IT», el 17 de mayo de 1922; 
el mejicano José Plores tuvo por pa­
dr ino a Rodolfo Gaona, al recibirla 
el 3 de jun io de 1923 en la desapare­
cida Plaza de la Barceloneta, de la 
Ciudad Condal, y Mar t í n Agüero , al 
confirmarla en Madr id el 7 de junio 
de 1925 (la h a b í a obtenido en Mála­
ga el 31 de agosto del año anterior), 
rec ib ió los trastos de manos de R i ­
cardo Añi ló («Nacional»). J a m á s hu­
bo u n matador de toros llamado 
Fernando Salgueiro, y, por consi­
guiente, ma l ha podido recibir la al­
te rna t iva . 

492. / . T. A.—Sevilla.—Tiene us­
t e d mucha r a z ó n : un error ha hecho 
que hayamos dicho reiteradamente 
que la Plaza de Utrera se estrenase 
con fecha 8 de septiembre de 1911. 
L o que se e s t r e n ó en dicha ciudad en 
t a l d í a fué la g a n a d e r í a de don Fran­
cisco Correa en corrida de toros, cu­
yos productos sólo en novilladas se 
h a b í a n l idiado hasta entonces. 

Nuestro desliz es inexplicable, toda 
vez que, habiendo recurrido en p r in ­
cipio a «La T a u r o m a q u i a » , de «Gue-
rr i ta», publicada en el año 1896, hu­
b i é r a m o s visto en la p á g i n a 856 del 
segundo tomo que ya se daba enton­
ces t a l Plaza como existente, de la 
que se dice que era «de reciente cons­
t rucc ión» , pero sin expresar la fecha 
de su estreno n i los matadores que 
en és te tomaron parte. La enciclo­
pedia de Cossío, «Los Toros» (pági­
na 558 del tomo primero) omite, 
igualmente, t an interesantes datos, y 
en vano hemos hojeado otros libros 
en nuestro deseo de complacer a us­
ted. Le agradecemos que nos haya 
s e ñ a l a d o nuestra equ ivocac ión , a fin 
de corregirla, y le prometemos tener 
en cuenta el asunto hasta ver si lo­
gramos averiguar lo que le interesa. 

E n cuanto a 
l a c o r r i d a de 
Sal t i l lo que «Ja­
r ana» y «Faíco» 
torearon en d i ­
cha P l a z a de 
ü t e r a , nos en 
contramos igual , 
pues las biogra­
fías de e s t o s 
d i e s t r o s , con ­
t r a lo que usted 
supone, no apor­
t a n luz alguna. 
¿No se r ía en 
T8rM? ri.>.'.„„.. c 
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